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PERSONAJES  ACT  OB  ES 


TRINI   . 

3INFO  

LILÍ  

DOÑA  MANOLITA  

\MALIA   .  . 

ARMELA  ....... 

DOÑA  LUPE  

LA  CHULAPONA.      .      .  . 

LUPITA  

PEPITA  

A  MURILLO  

LA  TIROLESA  

UNA  DONCELLA  

JUAN  ANTONIO  

EL  NIÑO  DE  LA  ONDA  . 
PAQUITO  PEGOLETE  .... 
DON  JOSÉ  SÁNCHEZ  DEL  OLMO. 

RICARDO  

UN  TZIGANO  ....... 

MONSIEUR  ANATOLIO. 

JUANITO  CASARES  

UN  CAM.^RERO  


Cuatro  señoritas,  muy  bien  vestidas,  y  un  caballero,  que  no  hablan, 
pero  que  toman  te  y  pastas. 


Srta. 

Palou. 

Nestosa. 

Robles  (C). 

Sra. 

Alverá  (D.'  Sofía 

Satorres. 

» 

Manso. 

Srta. 

Romea. 

}. 

/ 

Robles  (A.). 

Alfonso. 

Vázquez. 

Tudo. 

Eguilaz. 

Sr. 

García  Ortega. 

Alarcóii. 

» 

París. 

» 

Guirao. 

Hortelano. 

Palou  (T.). 

l  » 

Povedano. 

i  » 

Tojedo. 

I 


a  acción  de  los  actos  primero  y  tercero,  en  Madrid. 
La  del  segundo,  en  una  playa  francesa. 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 
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Explicaciones  necesarias  para  que  los  artistas  se 
den  cuenta  del  carácter  de  Jos  personajes 


Trini. — Es  una  apetitosa  mujer,  joven  y  guapa, 
que  está  enamorada  de  «Juan  Antonio».  Vestirá  ele- 
gantemente en  los  tres  actos. 

SiNFO. — Intima  amiga  de  la  anterior.  Se  trata  de 
una  muchacha  sumamente  simpática,  y  más  madrile- 
ña que  San  Isidro,  como  ella  dice.  Habla  en  ciertas 
ocasiones  atropelladamente ;  pero  sin  achular  el 
tonoi  más  que  cuando  la  (cLilí»  se  pone  flamenca.  En 
los  actos  primero  y  segundo  va  bien  vestida,  de  som- 
brero, aunque  un  poco  llamativa.  En  el  tercero  saca- 
rá un  gabán  de  invierno^  y  un  velo. 

LiLÍ. — Otra  por  el  estilo-  de  la  «Trini»  respecto  a 
belleza  y  vestuario.  En  el  tercer  actO'  sacará  un  bo- 
nito y  elegante  gabán  de  pieles  O'  de  terciopelo,  sin 
llevar  nada  a  la  cabeza.  Se  expresa  naturalmente  ; 
pero-  cuando  habla  con  la  «Trini»  o  la  «Sinfo»,  en  el 
segundo  acto  y  en  la  escena  penúltima  de  la  obra, 
se  pone  «más  chula  que  un  chotis  de  Quinito»,  y  ha- 
bla reposadamente  y  con  peor  intención  que  un 
miura. 

Doña  Manolita. — Es  una  señora  de  unos  sesenta 
años,  bien  conservada,  que  vive  gracias  a  la  protec- 
ción de  sus  amigas  y  amigos. 

Se  expresa  como-  una  señora  y  es  de  modales  dis- 
tinguidos. 

Viste  con  elegancia  y  tiene  el  pelo  blanco. 

Amalia. — Es  una  sevillana  muy  guapa  y  muy  sim- 
pática. La  protege  el  señor  «Sánchez  del  Olmo»  ; 
pero-^ella  admira  al  «Niñoi  de  la  Onda». 

Viste  con  lujo,  y  cuantas  más  alhajas  luzca,  mejor. 

Carmela. — Es  la  dueña  del  peinador  de  señoras. 
Viste  una  bonita  falda,  una  blusa  y  un  delantal  ador- 
nado'  con  encajes. 

Va  repis tonudamente  peinada. 


Doña  Litpe.  —  Señora  distinguida,  de  unos  cin- 
cuenta años,  que  veranea  en  el  extranjero.  Se  pirra 
por  saber  la  historia  de  todo  el  mundo  y  entiende  de 
toros  más  que  el  «Guerra». 

Lupita. — Hija  de  «Doña  Lupe».  Señorita  elegan- 
te y  novia  de  «Juanito  Casares». 

La  Murillo. — Parroquiana  de  «Carmela».  Viste 
gabán  largo,  sin  nada  a  la  cabeza.  Habla  en  tono 
achulapado. 

Pepita. — Amiga  de  «Doña  Manolita».  Viste  ele- 
gante. 

La  Tirolesa  y  La  Chulapona. — Jóvenes  aprendi- 
das adelantadas  en  el  oficio  de  «pecadoras».  Visten 
con  modestia  gabancitos  de  invierno  y  se  cubren  la 
cabeza  con  unos  tules  o  echarpes. 

Una  doncella.  —  Vestirá  de  negro,  con  delantal 
blanco. 

Juan  Antonio.— Es  un  señorito^  que  se  gastó  los 
cuartos  con  «Trini»  ;  se  expresa  como  un  perfecto 
caballero.  » 

En  el  segundo  acto-  puede  el  actor,  si  quiere,  po- 
nerse un  traje  de  aviador.  En  los  tres  actos  va  ele- 
gantemente vestido. 

El  Niño  de  la  Onda. — Es  un  organillero  madrile- 
ño'  de  lo  más  castizo.  Viste  traje  claro,  con  pantalón 
rectoi,  en  el  que  no  falta  la  raya  muy'  bien  plancha- 
da ;  llevándolo  doblado  por  abajo.  Se  peina  con  raya, 
va  cuidadosamente  afeitado  y  se  cubre  con  una  go- 
rrita  inglesa  de  viaje.  Calzará  botas  de  charol  con 
caña  clara. 

Esta  es  la  indumentaria  del  primer  acto. 

En  el  segundo-  sale  primero  de  frac  y  zapatos  de 
charol.  Procure  el  actor  que  el  traje  sea  correcto  y 
bien  hecho',  demostrando'  únicamente  con  los  movi- 
mientos que  aquella  ropa  no'  le  va. 

La  segunda  vez  que  sale  vestirá  un  traje  claro,  que 
nO'  sea  el  del  primer  acto,  y  un  sombrero  de  paja. 

En  el  tercer  actoi  lucirá  otrO'  temo  superior,  de 
americana  obscura,  gorra  inglesa  y  una  capa  bor- 
dada. 

Es  conveniente  que  el  actor  se  fije  en  que  el  per- 
sonaje no  viste  achuladamente,  sino  con  ropa  de  se- 
ñorito. 


Para  justificar  el  apodo,  peínese  con  la  raya  y  pón- 
gase el  tupé  en  forma  de  onda  spbre  la  frente. 

Paquito  Pegolete. — Es  el  torero  de  moda.  Vis- 
te como  los  señoritos  y  lleva  sombrero  ancho.  (Nada 
de  tufos.)  Habla  muy  despacio  y  con  marcadísimo 
acento  cordobés.  Es  bastante  bruto  ;  pero  él  no  se 
da  cuenta  de  ello'  y  quiere  aparecer  ilustradito  y  tal. 

En  el  segundo  acto  llevará  un  precioso'  traje  cor- 
to, con  sombrero  ancho,  y  en  el  tercero  vestirá 
smoking,  sombrero  flexible  negro  y  gabán. 

Don  José  Sánchez  del  Olmo. — O  «Don  Pepitoo), 
comoi  le  llaman,  cariñosamente,  es  un  senador  respe- 
table, pero  al  que  le  gustan  las  mujeres  más  que  el 
pan  frito. 

Es  de  una  buena  fe  admirable  y  se  «la  dan  con 
quesoo)  con  suma  facilidad. 

En  el  primer  acto-  viste  de  levita  ;  en  el  segundo, 
traje  obscuro^  de  americana  O'  chaquet  y  sombrero  de 
paja,  y  en  el  tercerO',  de  frac,  gabán  y  chistera. 

Ricardo. — Secretario^  particular  de  «Don  Pepito» 
y  su  confidente. 

Es  un  muchacho  agradable  y  simpático,  que  viste 
con  elegancia,  de  americana,  en  los  actos  primero  y 
segundo,  y  de  frac,  con  gabán  y  chistera,  en  el  úl- 
timo. 

MoNSiEUR  Anatolio. — Un  francés  algo  ridículo, 
peluquero,  al  servicio'  del  establecimiento  de  pelu- 
quería de  señoras  de  «Carmela». 

Tiene  el  pelo-  rubio.  Usa  barba  cortita  y  bigote,  y 
viste  de  chaquet. 

JuANiTO  Casares. — Joven  distinguido'  y  veranean- 
te en  la  villa  francesa  en  que  se  desarrolla  el  segun- 
do acto.  Es  novio»  de  «Lupita». 

Un  tzigano. — Viste  de  frac  o  smoking  rojo. 

Un  camarero. — De  frac  negro. 


Importantísimo.  —  Es  absolutamente  necesario 
que  el  diálogo  se  lleve  ligero,  evitando  los  haches, 
que  resultarian  inmortales  de  necesidad)^ 


ACTO  P^RIMKRO 


Sala  elegantemente  amueblada.  Un  velador  en  el  centro ;  una  vitrina 
con  figulinas  de  "biscuit"  y  abanicos  antiguos,  etc.,  a  un  lado ; 
una  "chaise  longue"  a  la  izquierda.  Puerta  a  los  costados  y 
al  foro.  A  la  derecha,  un  balcón  con  "stor".  Sobre  el  balcón, 
una  jaula  con  un  canario. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  MANOLITA  y  LILÍ. 
Al  levantarse  el    telón,  doña    Manolita  y    Lili  están    sentadas    en  la 
"chaise   longue",    hablando  confidencialmente. 

LiLÍ  De  modo,    Manolita,    que  Trini  y  Juan 

Antonio. . . 

Manolita  Acabarán  en  seguida,  para  siempre.  Tú 
nO'  tienes  idea  de  las  cargas  que  le  doy  a 
la  muchacha  y  a  su  madre.  No  hagO'  más 
que  meterlas  al  banquero^  por  los  ojos,  y 
ya  sabes  que  entiendo'  muy  bien  la  aguja 
de  marear. 

LiLÍ  El  día  en  que  Juan  Antonio  me  haga 

cara,  le  regalo^  a  usted  lo  que  quiera. 

Manolita  Gracias,  ya  sé  que  me  quieres  bien.  Pero 
¿estás  de  verdad  enamorada  de  Juan  An- 
tonio? 

LiLÍ  A  veces  no'  sé  yO'  misma  si  es  cariño  lo 

que  siento  por  él,  o  el  deseo  de  vengar- 
me de  Trini. 

Manolita  ¿Tanto  la  odias? 


to  — 


LiLÍ  Es  una  cuestión  de  amor  propio.  Ya  re- 

cordará usted  que  fué  aquí  mismO'  don- 
de conocimos  a  Juan  Antonio. 

Manolita  Figúrate  si  me  acordaré. 

LiLÍ  Al  principio  parecía  que  él  mostraba  pre- 

dilección por  mí,  y  yo  llegué  a  hacerme 
ilusiones  ;  pero'  luegO'  ya  ve  usted  lo'  que 
sucedió.  Que  se  enamoró  de  Trini,  como 
un  loco,  y  ella  de  él. 

Manolita  No'  lo'  creo  yO'  así.  Ella  se  enamoró,  me 
parece  a  mi,  del  dinero  que  Juan  Anto- 
nio' tenía  entonces,  y  como-  ahora  está 
arruinado...  Ya  verás  como,  gracias  a 
mis  trabajos,  riñen  ;  y  una  vez  que  ella  le 
deje  no  es  tarea  difícil  para  ti  que  te 
haga  cara. 


ESCENA  II 

Dichas  y  AMALIA  y  PEPITA,  por  el  foro. 

Amalia       (Acento  andaluz.)    Buenas  tardes,  Manolita. 

Hola,  Lili,  ¿qué  hay? 
LiLÍ  Nada  de  particular.  Haciendo  un  rato  de 

compañía  a  Manolita. 
Manolita  Adiós,  Pepa. 
LiLÍ  ¿  Cómo  tú  por  aquí  ? 

Pepita       He  venido'  acompañando  a  la  Amalia  y 

he  subido  a  descansar  un  ratito. 
Manolita  Siéntate,  mujer  ;  siéntate.    (Pepita  se  sienta 

en   la   "chaise   longue"   con   Lili;   Amalia  se  quita  el 
sombrero,    sentándose   luego   también   en    una   silla    al , 
lado    derecho.    Doña  Manolita    ocupa  un    sitio  en  el 
sofá.) 

Pepita  Gracias  ;  pero  me  tengo  aue  ir  pronto  a 
la  calle  de  Alcalá  a  hablar  con  mi  novio, 
que  está  en  Barcelona.    (Se  ríen  todas.) 

Amalia      ¿Qué  dis es? 

Pepita       No  seáis  ignorantes,  porque  a  donde  voy 

es  a  eso  de  los  teléfonos. 
Manolita  ¿A  ponerle  un  telegrama? 


Pepita       No,  señora  ;  a  celebrar  una  conferencia. 

Amalia      ¿Y  se  oye,  desde  tan  lejos? 

Pepita  Pero^  si  he  leído  en  un  periódico  que  den- 
tro de  pocO',  además  de  hablarse,  se  ve- 
rán las  personas.  Es  una  cosa  que  está 
inventando'  un  señor. 

Manolita  Qué  gana  de  perder  el  tiempO'  tienen  al- 
gunas gentes.  Cuando  yo  era  joven,  los 
hombres  se  preocupaban  de  cosas  más 
serias. 

Amalia      (a  líií.)   Lili:    ¿cómo  van  esos  couplets? 

LiLÍ  Me  están  haciendo^  el  repertorio.  Ricar- 

do-, el  secretario  de  don  Pepito,  ha  que- 
dado' en  traerme  luego  uno. 

Pepita  ¿Qué  has  pensado  de  ropa  para  el  de- 
but? 

LiLÍ  Nada. 

Pepita  Debías  hacerte  un  traje  que  he  visto  yo, 
muy  descotado'  y  con  la  falda  abierta  por 

aquí.     (Indicando   un  costado.) 

LiLÍ  Yo  no  salgO'  enseñando-  las  piernas  al  pú- 

blico. Me  pondré  una  malla  y  un  velo 
para  envolverme.  Me  han  dicho  que  voy 
a  robar  el  dinero  cantando  cuplés. 

Pepita       Yo-  creo  que  sí,  que  lo  vas  a  robar.  (En 

este  momento  se  oye  un  organillo  de  manubrio  en  la 
calle.) 

Manolita  Ya  creí  que  no  venías. 
Amalia      ¿Por  que  dise  usté  eso? 
Manolita  Porque  ahí  tienes  a  tu  amor,  dándole  al 
manubrio-. 

Amalia  Le  advierto  a  usted  que  los  que  tocan  son 
los  otros.  El  va  de  maestro-. 

Manolita  Es  igual.  Lo-  que  yoi  quiero  decir  es  que 
ese  hombre  te  perjudica. 

Pepita  El  mejor  día  se  entera  el  senador...  y  se 
acaba  todo. 

LiLÍ  ¿y  ^  dónde  vas  a  ir  que  más  valgas? 

Amalia  Si  lo  quiere  asín  que  lo  tome  ;  después 
de  todo  don  Pepito-  me  tiene  par  postín, 
y  mi  Salustiano-  me  quiere  chipén.  ¿Que 
me  pide  dinero?  ¿Y  qué?  Su  carrera  no 


le  da  lo  suficiente.  (Se  acerca  un  momento  al 
balcón.) 

LiLÍ  Para  eso  se  tiene  un  novio  como  Juan 

Antonio,  el  de  la  Trini,  que  es  un  seño- 
rito g-uapo  y  bien  educado. 

Manolita  Otro  que  tal  baila. 

Pepita  Na  diga  usted  eso,  porque  Juan  Anto- 
nio se  ha  gastado,  con  la  Trini,  su  fortu- 
na, que  no  era  un  granO'  de  anís. 

LiLÍ  A  mí  ese  hombre  me  resulta  muy  simpá- 

tico'. 

Amalia  Ya  hace  tiempo  que  lo  hemos  notado,  y 
milagro  será  que  nO'  le  juegues  una  tras- 
tada a  la  Trini. 

LiLÍ  No  es  por  ahí.  A  mí,  un  hombre  sin  con- 

quibus   (Ademán  de  dinero.)    nO  mC  haCC. 

Amalia  Estáis  perdiendo  el  tiempo,  porque  como 
el  violín  es  mío,  pongo  los  dedos  donde 
me  da  la  g-ana. 

Manolita  Es  que  ese  violín  tuyo  parece  más  bien 
un  rabel. 

Amalia      Menudo  tipo  tiene,  chica. 
LiLÍ  Extraplano. 

Amalia         Y  con  tres  ruhis.    (Se  oye  la  jota  en  el  organillo.) 

Pepita  Que  se  despide  tu  Don  Juan.  ¿No  oyes 
la  jota? 

Amalia         (Sacando  unas  monedas  del  bolsillo.)    Voy  3.  echar- 
le el  alpiste,  al  pobrecito  mío. 
Manolita  ¿Por  qué  no  le  das  un  poco'  de  pamplina? 

(Amalia   se   asoma  al  balcón  y  simula  echar  dinero.) 

Amalia       (Volviendo  del  balcón.)  Qué  tino  tié  er  conde- ^ 
nao.  Ha  cogido  too  er  dinero  en  el  aire. 

LiLÍ  ¿Por   qué   no  le   presentas   en  un  cine 

como  un  perro  amaestrado? 

Amalia         (Yéndose  hacia  Lili  y  Pepita,  un  poco  amenazadora.) 

¿  Sabéis  que  os  estáis  poniendo  muy  pesa- 
das, y  si  fuéramos  hombres  tendríamos 
una  cuestión  de  honor? 
Manolita  ¿De  honor  entre  vosotras?  Lo  veo  difí- 
cil. 

Amalia      ¿Por  qué? 
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'  Manolita  Por  eso,  porque  no  sois  hombres,   (^e  oye 

un  timbre.  Me  parece  que  han  llamado. 
Amalia      (Que  se  ha  sentado.)   Será  don  Ramiro,  que 
le  he  citado  para  hacerle  un  encargo. 


ESCENA  III 

Dichos  y  LA  DONCELLA. 
Doncella   (Desde   la    puerta   del   foro,    dirigiéndose    a  Amalia.) 

Un  caballero  pregunta  por  usted. 
Amalia      ¿Ha  dado'  su  nombre? 
Doncella  Sí,  señora  ;  «El  Niño  de  la  Onda». 
Amalia      ¡  Mi  pianista  !,  que  le  he  dicho'  que  suba. 

(Se  pone  de  pie.)  QuC  paSC.  (Mutis  de  la  donce- 
lla.) 

Manolita  Esta  criada  debe  ser  miope. 
LiLÍ  ¿Por  qué? 

Manolita  Mira  que  decir  que  preguntaba  por  ésta 

un  caballero. 
Amalia      Más  que  muchos. 


ESCENA  IV 

Dichas  y  EL  NIÑO  DE  LA  ONDA. 

(Entra  cubierto  y,  sin  saludar  a  nadie,  dice,  dirigién- 
dose a  Amalia.)    ¿Que  te  se  ofrece? 
(Con  sorna.)    Buenas  tardes. 
¿Es  a  mí? 
No,  es  al  canario. 
¿Púr  qué  me  has  llamao? 
Para  verte  más  cerca. 
Mia  que  fatigarme  subiendo  la  escalerá 

pa  eso,  ¡  Te  daba  así  !...  (Haciendo  ademán 
de  pegarle  uno  de  cuello  vuelto,  pero  sin  exagerar  el 
movimiento.) 

(A  Pepita  y  Lili.)  SÍ  quc  cs  un  caballcro'. 
BuenO',  yo-  alivio. 
¿Vas  a  ver  a  la  otra? 


Niño 

•  Manolita 
Niño 
Manolita 
Niño- 
Amalia 
Niño, 


Manolita 

Niño 

Amalia 


—  14  ~ 


XiÑo  ¡  A  la  otra  I   ¡  Te  daba  así  !   (ei  mismo  juego 

de  antes.) 

Manolita  Espléndido  sí  que  lo  es,  porque  viene 
dando  desde  que  entró. 

Amalia  Es  que  tengo  setos  hasta  del  aire  que  res- 
piras. 

Niño         Tranquilízate,  que  por  ahora  este  menu- 

dillo    (Por  el  corazón.)    eS  SÓlo  tUyO. 

LiLÍ  No  dirá  usted  que  no  es  fino,   (a  Manolita.) 

Manolita  Ya  verás  lo  que  tarda  en  darle  así.  (Re- 

medajido  al  Niño.) 

Amalia      Si  yo  supiera  que  mirabas  a  otra,  salía- 
mos en  los  papeles. 
Niño  Eso  ya  es   harina  de  otro  talego.   ;  Te 

daba  así  !...     (E1  juego  de  antes.) 

Manolita  ¿No  lo  dije? 

Niño  ¡  Estoy  más  quemao  ! 

Amalia      ¿Por  qué? 

Niño  Por  na.  El  postinero  del  «Petaca»  que  va 

a  estrenar  un  traje  de  americana  con 
trabilla. 

Amall\  No  te  apures  ;  mañana  tienes  tú  uno  que 
va  a  nublar  la  vista. 

Niño  Y  ¿no  podías  apoquinarme  algo  a  cuen- 

ta? 

Pepita       Rumboso  sí  que  lo  es.    (a  Manolita.) 
Amalia      Luego  te  lo  daré. 

Niño  ¡  A  ver  si  cambias  !  No  tenga  que  serrar- 

te la  pulserita  del  peroné.  (Aludiendo  a  uña 
que  lleva  Amalia  en  el  tobillo.) 

Amalia  (a  las  otras.)  ¿Queréis  que  juguemos  un 
rato  al  julepe? 

LilÍ  Bueno.     (Coge  una  baraja  que  habrá  sobre  un  mue- 

ble y  empieza  a  barajar.) 

Amalia       (ai  xiño.)    ¿Echas  unas  manitas? 

Niño  Yo  no  me  juego  al  julepe  el  dinero,  que 

gano  con  mi  trabajo. 
Manolita  (Con  guasa.)   ¿Lo  lleva  usted  al  Banco  de 

Obreros  Católicos  de  San  José  de  Cala- 

sanz? 

Niño  ^íe  lo  juego  al  cañé,  que  es  más  breve 

que  eso  que  usted  ha  dicho. 


—  15  — 

Amalia  No  te  apures,  que  este  verano  te  lo  jue- 
gas a  la  ruleta  en  el  extranjero.   (Se  oye  la 

jota  en  el  piano  de  la  calle.) 

Niño  No  me  encarta  ese  juego  ;  pero  me  gus- 

taría ir  pa  quitarle  el  tipo  al  Segoviano. 

Manolita  Perdone  usted,  joven.  ¿Es  usted  de  Ca- 
la torao? 

Niño         ¿^or  qué? 

Manolita  Porque  su  organillo  no  toca  más  que  la 
jota. 

Niño  Es  el  avisO'  de  que  ahuecamos  ;  y,  por 

lo  demás,  yo  soy  de  la  parroquia  de  San 
Lorenzo,  el  achicharrao.  \  Una  tontera  ! 
(A  Amalia.)  Mc  paece  que  esta  doña  Jero- 
ma  se  quié  quedar   conmigo.    ¡  La  daba 

asi  !...     (El  juego  de  siempre.) 

Pepita       (a  Manolita.)    También  hay  para  usted. 
Amalia  Despréciala. 

Niño  Hasta  lueguito,  y  no  me  tengas  al  sere- 

no-, que  no  soy  cántarO'  de  agua. 

Amalia  (Yendo  con  él  hacia  la  puerta  del  foro.)      No,  CrCS 

una  garrafa. 

Niño  ;  Una  garrafa!    ¡Te  daba  así!...  (Mutis 

seguido  de  Amalia.) 

Pepita       Adiós  y  tanto  gusto. 
Manolita  Ha  tomado'  usted  posesión  de  su  casa. 
LiLÍ  Esto  es  para  ponerse  a  comer  y  no-  pro- 

bar bocado. 


ESCENA  V 


Dichas  y  AMALIA  que  vuelve. 


Amalia      De  seguro  que  estabais  cortándole  un 

traje  a  mi  novio. 
Manolita  Una  americanita  nada  más.    (Con  guasa.) 
Amalia      Se  lo  agradezco  ;  pero  le  voy  a  comprar 

una. 

Manolita  Por  mí  mércale  un  automóvil. 
Lilí  No  le  vendría  mal  para  engancharle  el 

organillo,  y  se  evitaría  ir  tirando, 
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Amalia      Pa  tirar  der  pianc  están  los  otros.  (Desde 

el  balcón,  donde  está  despidiendo  al  Niño.) 

Pepita       Pues  yo'  le  he  visto  en  una  cuesta  sirvien- 
do de  encuarte. 

Amalia         (Volviendo  al  centro  de  la  escena.)     ¿  Es   qUC  OS 

habéis  propuesto'  que  haya  gresca? 
Manolita  No  riñáis.  Después  de  todo,  lo  que  te  di- 
cen es  por  tu  bien. 

ESCENA  VI 


DONA  MANOLITA,  AMALIA,  LIL^,  PEPITA  y  PAQUITO 
PEGOLETE. 


Pegolete  (Dentro.)  No'  ze  molcstc,  que  ya  zé  el  ca- 
mino. 

Manolita  Hombre,  ahí  está  Paquito  Pegolete. 
LiLÍ  El  torero  de  moda. 

Pegolete   (Entrando.)   Buenas  tardes,   Manolita  y  la 

compaña. 
LiLÍ  ¡  Hola,  hombre  ! 

Pepita       Dichosos  los  ojos. 

Amalia      Desde  que  viajas  con  los  baúles  llenos  de 

orejas  no  te  vemos  el  pelo. 
Pegolete  Zuerte  que  tié  uno.    (Se  sienta.  La  colocación 

es  la  siguiente  :  Amalia  ;  a  su  lado,  Pegolete,  doña  Ma- 
nolita, en  el  sofá  que  hay  en  el  centro,  y  LiU  y  Pepi- 
ta en  la  "chaise  longue".) 

Manolita  ¿Y  cómO'  tú  por  aquí? 

Pegolete  Pos  veráis  ustedes.  Habemos  estao  co- 
miendo- yo  y  unos  amigos  míos  de  esos 
que  los  dicen  literatos.  Aluego  me  han 
leído  una  comedia  pa  que  yO'  les  dijera 
lo  que  me  paecia. 

Pepita       ¿Y  qué? 

Pegolete  Pos  na ;  que  no  está  malamente  tratao 
too  aquello.  Primero  zale  una  mujé, 
caza  con  un  banquero,  y  ze  enamora  de 
un  escribiente,  y  le  dice  una  amiga  : 
«¿Engañar  a  tu  mario?  \Ezo  no  tiene 
nombre  !»  Y  contezta  ella,  muy  conven- 
zía  :   «j  Ya  lo  creo'  que  tiene  nombre  !» 
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LiLÍ 

Pegolete 


Lili 

Manolita 
Pegolete 


Amalia 
Pegolete 


Amalia 

LiLÍ 

Pepita 
Pegolete 
Manolita 
Pegolete 


LiLÍ 

Pegolete 

Amalia 

Pegolete 

Amalia 

Manolita 
Pegolete 
Manolita 
Pegolete 

LiLÍ 

Pegolete 


Sigue,  sigue. 

Aluego,  al  padre  de  ella  no  zé  qué. le  paza, 
y  un  hombre  mu  caritativo  habla  con  la 
madre  del  escribiente,  y  ar  finá...  hay 
un  incendio. 

Pues  sí  que  debe  ser  bonita  la  obra. 
Preciosa,  ya  lo  creo. 

Yo',  la  verdá,  no  me  he  enterao  del  too, 
porque  creO'  que  estaba  en  verso  ;  pero  el 
autor  ze  ha  vuelto  loco  con  mi  opinión, 
y  ha  dichoi  que  la  va  a  poné  al  prencipio 
del  libro'. 

Bien,  chico  ;  eres  el  hombre  del  día. 
Zuerte   que  tié  uno.   Pos  después  de  la 
letura  me  dije  :  Pegolete,  vamo  a  echar 
la  tarde  a  perro  ;  y  me  vine  p'acá.  (Esto 

lo  dice  muy  serio  y  sin  darle  importancia.) 

Muchas  gracias. 
Lo  mismo  digo. 

(A  Manolita.)  Sigue  tan  brutO'  como'  cuan- 
do'  era  novillero. 

¿Ha  venío  por  aquí  la  hahlaora  de  la 
Sinfo? 

Luego  puede  que  venga.  ¿Te  habrá  pe- 
dido algún  favor,  de  fijo?  Es  su  manía. 
Zí,  zeñora.  Zi  la  veis,  decirla  que  por  fin 
atorea  zu  pariente,  que  le  he  recomen- 
dao. 

¿En  dónde? 

Er  domingo  lo  zacan  en  Tetuán  con  er 

ganao  que  er  quería. 
¿Con  miuras? 

No  ;  lo'  van  a  zacá  con  Palha. 

Con  pala  y  en  una  espuerta,  me  parece  a 

mí. 

¿Y  tu  novia? 
¿  Cuála? 

Aquella  muchacha  gaditana. 

Hemos    tarifao  ;    era   una   mala   mujé  ; 

¡  zuerte  que  tiene  uno  ! 

Pues  parecía  muy  buena. 

Pa  que   esa  mujé  zea  güeña  hay  que 

Pecadoras. — 2 
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hacé  con  ella  como  con  el  vino  :  meterla 

en   madera.     (Ademán  de  pegar.) 

Manolita  A  mí  me  habían  dicho  que  era  una  chica 
muy  honrada,  y  que  la  iban  a  enterrar 
con  palma. 

Pegolete   ComO'  no  zea  pa  vendé  dátiles. 

Manolita  Y  hablando  de  todo  un  poco :  ¿  A  qué 
no  sabes  quién  se  ha  casado  ? 

Pegolete  Vaya  usté  a  zahé. 

Manolita  Paco* ;  aquel  chico  que  colocó  don  Pepi- 
to, el  senador. 

Pegolete  ¿Y  con  quién  -ze  ha  cazao? 

Amalia  Con  Concha  Marina  ;  ya  sabes  quién 
dig-o. 

Pegolete  Ya  lo  creo  ;  pues  aunque  Paco  tié  fari- 
tazía,  ya  habrá  hecho  esfuerzos  pa  creer 
que  estaba  en  la  luna  de  miel. 


ESCENA  VI 

Dichos,  TRINI  v   fUAN  ANTONIO. 


Trini 

LiLÍ 

Manolita 

LiLÍ 

Amalia 

Trini 

Manolita 


LiLÍ 

Antonio 
Lili 

Antonio 


Pegolete 
Trini 


(Dentro.)  A  mí  mc  da  lo'  mismo,  chico. 
Ahí  está  La  dama  de  las  camelias. 
;  Quién  ? 
La  Trini. 

Cuando  yo  digo  que  tú  ... 

(Entrando.)   BuCUas  tardcS.    (Como  disgustada.) 
Hola,    Frmi.    (Se  sienta  la  Trini  en  una  silla  cerca 
de  la  Amalia.  Reina  un  momento  el  silencio.  Después 
entra  Juan  Antonio.) 

Buenas  tardes,  Juan  Antonio. 
Muy  buenas.  (Con  disgusto.) 
¿Has  visto  a  algún  tuerto? 

No  he  visto  a  nadie.  (Hay  un  momento  de  silen- 
cio embarazoso.  Juan  Antonio  se  queda  de  pie,  al  lado 
derecho  de  la  escena.) 

¡  Camará,  qué  juergazo  eztamo  -corrien- 
do !   I  Zuerte  que  tiene  uno  ! 
En  verdad  que  parece  que  hemos  venido  a 
estorbar. 
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Manolita  ¿Has  pisado  mala  hierba? 
Trini         ¿  Por  qué  ? 
Manolita  Me  parecía. 

Amalia  ¿Qué  tienes  en  ese  ojo?  ¿Un  cardenal? 
Trini         Me  quiere  mucho  éste  para  darme  esas 

pruebas  de   cariño.    ¡  Cómo  tú   los  luces 

con  org-ullo  ! 

Amalia  Es  cuestión  de  acostumbrarse  ;  luegO'  los 
echas  de  menos. 

Pegolete  Ha  eziao  ^UCllCl  acá.  (Le  da  un  golpe  en  la 
espalda  a  Amalia  al  decir  esto ;  el  golpe  debe  simu- 
larse que  se  lo  da  tan  fuerte  como  si  quisiera  romperle 
un  hueso.) 

Trini  Allá  tú.  Pero'  ten  la  seguridad  de  que  una 
bofetada  o  un  tiro  no  tienen,  ni  mucho'  me- 
nos, el  mismo  poder  que  un  dolor  en  el 
corazón . 

Amalia  No  sigas  así  porque  acabaremos  lloran- 
do.  (Pequeña  pausa.) 

Pepita       ¿Qué  hora  es? 

Pegolete   Las  cuatro  y  cuarfo.   (Mirando  su  buen  reloj  de 

oro  de  tres  o  cuatro  tapas.) 

Pepita       ¡  Uf  !  :  Qué  tarde  !  Me  voy  a  eso  de  los 

teléfonos.   (Poniéndose  de  pie.) 

Amalia  Te  acompaño  para  que  me  dé  un  poco  el 
aire.  (Se  levanta.)  ¿Vicnes,  Lili? 

LiLÍ  Espero  a  Ricardito,    que   me   traerá  el 

couplet.  Y  si  no,  me  voy. 

Amalia      Volvemos  en  seguida.  (Se  ponen  los  sombre- 

breros  Amalia  y  Lili,  que  se  levantan  de  sus  asientos.) 

¿Nos  convidas  a  un  taxi,  Pegolete? 

Pególe  rE    (De  pie  y  dándole  otro  empellón.)  I  Arreando  ! 

LiLÍ  (Este  fenómeno  es  de  papel  de  lija.) 

Pepita  Adiós. 

Amalia  Hasta  ahora. 

LiLÍ  (A  Juan  Antonio.)  ¿  Has  rcñido  cou  Trini? 

Antonio  (Displicente.)  No  sé. 

LiLÍ  No  te  apures,  que  lo'  que  sobran  son  mu- 
jeres. 

Pegolete  Adiós,  Manolita,  y  la  compaña. 

Manolita  Adiós,  hombre,  adiós. 

Pegolete  Adiós,  Juan  Antonio. 
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Antonio     Vamos,  que  no  se  quejará   usted   de  la 

compañía.    (Por  las  tres  muchachas.) 

Pegolete   \  Zuerte  que  tiene  uno!...  (Mutis  con  Amalia, 

Lili  y  Pepita.) 

ESCENA  VII 

TRINI,  MANOLITA  y  JUAN  ANTONIO. 

Trini  Gracias  a  Dios  que  se  han  marchado.  (Po- 
niéndose de  pie  y  paseando  nerviosamente.) 

Manolita  Pero  ¿qué  os  pasa  que  estáis  tan  mus- 
tios? 

Trini  Nada,  que  éste  y  yo  tenemos  que  hablar 
seriamente  de  nuestras  cosas. 

Manolita  (¡  Por  fin  !)  El  onceno  no^  estorbar.  (Dispo- 
niéndose a  salir.) 

Antonio     (Muy  nervioso.)  Puede  usted  quedarse. 

Manolita  Los  testigos  de  vista  siempre  son  moles- 
tos. (Cruza  la*  escena  para  hacer  mutis  por  la  iz- 
quierda, y  al  pasar  por  el  lado  de  Trini  le  dice,  sin 
que  Juan  Antonio  se  percate.)   DeSpídelo^  dc  UUa 

vez.  Ese  hombre  no-  te  conviene.  (Mutis.) 
ESCENA  VIII 

TRINI  y  JUAN  ANTONIO. 

Antonio     Ya  no  está  la  guardia  civil,  habla. 
Trini         No-  he  querido^  que  riñéramos  en  casa  por 

no'  darle  más  disgustos  a  mi  madre... 
Antonio     (Con  st>rna.)  ¡  Pobre  señora  !  Y  con  lo'  que 

me  quiere... 

Trini  Demasiado.  Pero'  no  es  éste  el  momento 
de  hablar  de  mi  madre,  sino  de  que  arre- 
glemos lo  nuestro. 

Antonio      (Con  guasa  y  nervioso  al  mismo  tiempo.)     Se  hará 

lo  que  desee  la  señora. 
Trini         (Recalcando.)  La  scñora  no'  desea  más  que 
una  cosa.  Una  sola,  ¿lo  entiendes?  Que 


no'  vuelvas  a  casa.  Así  tú  no  sufres,  n¡ 
yo  paso'  malos  ratos. 

Antonio     (Reaccionando.)  Pcro  Trini.,. 

Trini  Tenia  que  pasar  y  ha  pasado.  Eso  sí,  yo 
soy  la  misma  para  ti...  A  ver  si  te  inge- 
nias una  temporadita.. .  y  ganas  algún 
dinero.  (Pausa.)  ¿Lo  ves,  tonto,  como' no 
te  ha  dado  un  soponcio? 

Antonio  ¡  Un  soponcio  !  ¡  Un  soponcio  !  Qué  me 
ha  de  dar,  si  tengo  atrofiado^  el  corazón. 
Pero  qué  le  hemos  de  hacer,  paciencia. 

Trini         Eso  digo  yo. 

Antonio     Ya  estaréis  contenta  tú  y  tu  madre. 
Trini         Eso  nO' ;  pero... 

Antonio  Como'  que  yo  era  malo.  Y  te  quería  tan 
poco'  que  me  ofendía  hasta  el  aire  que 
rozaba  tu  cara,  esa  cara  tuya  que  es  más 
bonita  que  un  ramo'  de  flores.  PerO',  por  en* 
mi  desgracia,  en  cuanto  huelo  un  clavel 
ya  se  lo  quieren  poner  en  el  ojal  todos. 

Trini  ;  Qué  poético  !  Por  lo'  vistO'  los  disgustos 
te  inspiran.  Mira  que  si  llego  a  atender 
tus  consejos... 

Antonio  Será  mejor  que  atiendas  los  de  Manolita 
y  los  del  banquero,  ese  tío  carcamal...  ese 
viejo . . . 

Trini  ¿Y  sus  billetes,  son  viejos?  Pues  no  lo 
son.  Y  como'  sin  don  dinerito  no  se  va  a 
ninguna  parte... 

Antonio     Eso  dice  tu  madre,  esa  buena  señora... 

Trini  Basta  ya,  que  te  vas  a  disparar,  y  deja  en 
paz  a  mi  madre,  que  sobre  que  siempre 
que  la  mientas  no  es  para  alabarla,  ella 
es  mi  madre  y  tú  no  eres  más  que  mi  Tuan 
Antonio  ;  es  decir,  ya  ni  mío  siquiera... 

Antonio  ¡Trinidad!  ¡Estás  loca!  ¿No  me  jura- 
bas que  me  querías  a  mí  solo?  (Yendo  hacia 

ella.) 

Trini         Porque  es  verdad,  porque  te  quiero.  Pero 
,cuando'  se  vive  como  tú  y  yo'  vivíamos  se 
mete  unO'  los  nervios  en  el  bolsillo,  por- 


que  de  lo'  contrario  nos  vamos  a  quedar 
éticos. 

Antonio     ^'Qué  quieres  decir  con  eso? 
Trini         Te  contestaré  con  una  copla  que  dice  : 
Tú  no  me  das  pa  la  casa, 
tú  no  me  das  pa  comer  ; 

me  vienes  pidiendo  celos,  (Pequeña  pausa.) 

¿3.  fundamento  de  qué? 
Antonio     Yo  también  te  diría  una  copla  ;  pero  deje- 
mos la  discusión.  Lo  mejor  es  que  acabe- 
mos de  una  vez.  Cada  uno  por  su  lado  y 
en  paz. 

Trini         No  es  para  tanto  ;  ya  vendrás  a  verme 
alg-ún  día. 

Antonio     ¿Quién,  yo?  No  me  conoces  bien.  Que 
seas  muy  feliz  con  tu  banquero,  (inicia  el 

mutis  cuando  surge  doña  Manolita.) 


ESCENA  IX 

Dichos  y  DOÑA  MANOLIT 
Manolita    (Por  la  izquierda  y  asomando  poco  a  poco  la  cabeza.) 

Qué,  ¿os  duran  aún  los  monos?... 
Antonio     No,  señora.  Ya  conoce  usted  el  genio'  de 

ésta, '  que  se  divierte  haciéndome  sufrir. 
Manolita  Después  de  todo,  lo  mejor  que  podíais 

hacer... 

Antonio     Es  terminar  para  siempre,  ya  lo  sé;  no 

SÍg"a  usted.  (Saca  el  pañuelo  como  para  limpiarse 
el  sudor  ;  pero  lo  que  hace  es  secarse  un  par  de  lágri- 
mas. Desde  la  puerta.)  Buenas  tardes.  Adiós, 
Trinidad  ;  adiós.  (Hace  mutis  rápidamente,  y 
Trini  inicia  un  movimiento  como  salir  detrás  de  él ; 
pero  doña  Manolita  la  coge  de  un  brazo  y  le  pregunta 
dulcemente:) 

Manolita  Pero  ¿es  que  habéis  reñido  en  serio? 
Trini         ¡  Para  siempre  ! . 
Manolita  No  lo  creo.  Ése  vuelve. 
Trini         Esta  vez  no.  *No  le  conoce  usted.  Tiene 
mucho'  orgullo. 
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Manolita  Es  lo  mejor  que  pudiera  ocurrir.  Ese 
hombre  no  te  convenía,  ya,  poco  ni  mu- 
cho. A  ti  lo  que  te  hace  falta,  y  no  me 
cansaré  de  decírtelo,  porque  te  quiere 
bien,  es  un  hombre  como  don  Esteban,  el 
banquero. . . 

Trini         Ya,  ya. 

ESCENA  X 

Dichas  y  SINFO,   por  el  foro. 


SiNFO         ¿Se  puede? 

Manolita  (¡  Qué  inoportuna  !)  (Trini  se  quita  el  sombrero 
y  lo  deja  sobre  una  silla.) 

SiNFO  Buenas  tardes.  Hola,  Manolita;  ¿qué 
tal?  ¿Ha  visto  usted  a  don  Pepito?  ¿Dón- 
de está  Amalia?  ¿  Es  verdad  que  le  ha  caí- 
do el  gordo  a  la  Solé?  ¿Sabe  usted  algo 
de  Paquito  Pegolete? 

Manolita  ¡  Para,  por  Dios,  que  pareces  un  gramófo- 
no descompuesto  !  Buenas  tardes.  (Reme- 
dando a  la  Sinfo.)  Estoy  bien.  No  ha  venido 
Ricardo.  No  he  visto  a  don  Pepito.  Aho- 
ra vendrá  Amalia.  No  sé  una  palabra  del 
gordo,  y  Pegolete  ha  dicho  que  tu  reco- 
mendado toreará  en  Tetuán.  ¡  Aaaah  ! 
Creo  que  no  me  he  dejado  nada  en  el  tin- 
tero. 

SiNFO  ¡  Qué  bueno  es  ese  Pegolete  !  Como  es  to- 
rero, tiene  buen  corazón.    Yo  me  pirro 

por  lO'S  toreros.  (Fijándose  en  Trinidad,  que  está 
en  un  rincón  de  la  sala,  sentada  en  una  silla  y  muy 

pensativa.)  Hola,  Trinidad.  Perdona,  chica, 
que  no  te  haya  saludao.  ¿Estás  triste? 
¿Has  reñido  con  Juan  Antonio?  Eso  debe 
ser.  Acabo  de  verle  por  la  calle  y  parece 
que  iba  llorando. 

Trini  (Se  levanta,  y  acercándose  a  la  Sinfo  le  pregunta  con 

emoción  :)  ¿Dices  que  iba  llorando? 
Sinfo         Llevaba  el  pañuelo  en  los  ojos  y  me  figu- 
ré que  lloraba. 
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Manolita  (Despectivamente.)  Sc  Ic  habría  metido  una 
china  en  un  párpado.  Los  hombres  no  llo- 
ran. 

SiXFO  Eso  creerá  usted.  No  ha  oído  usted  la 
copla  que  dice  : 


Xo  sabe  lo  que  es  querer 
el  hombre  que  no  ha  llorado 
por  culpa  de  una  mujer. 

Ya  vé  usted  como  sí  lloran. 
Manolita  Eso  es  en  las  coplas  nada  más. 
SiNFO         Y  en  la  vida. también  ;  ya  lo  creo.  ¿Usted 

no  los  ha  visto  llorar  nunca?  Cuando 

quieren  de  veras,  lloran. 

Trin  I  (^íuy  triste  y  hablando  consigo  misma.)  Si,  lloran  J 

SI.     (Se  sienta  en  la  "chaise  longue".) 

SiNFO         Manolita  no  los  ha  conocido  de  ésos. 

Cuando  Matusalén  le  hizo  el  oso  eran 
hombres  de  pelo  en  pecho. 

Manolita  Déjame  de  tonterías,  y  deja  a  ésta  tam- 
bién, que  si  ha  reñido  con  Juan  Antonio 
su  cuenta  le  traerá. 

SiNFO  Bueno,  hablaremos  de  otra  cosa  para  que 
se  le  pase  a  ésta  la  morriña.  (Se  sienta  en  una 

silla  y  doña  Manolita  en  otra.)  Veng"0  del  paSCO 

de  Recoletos,  que  está  cada  vez  peor. 
Entre  niños,  criadas,  militares  sin  gra- 
duación y  comerciantes  enriquecidos,  está 
aquello  imposible.  Pues  ¿y  las  jovencitas 
casaderas  ?  ;  Qué  cursis  !  Llevan  unos 
sombreros   confeccionados   por  madame 

ManazaS...    (Agitando  las  manos.) 

Manolita  En  mis  tiempos  iba  allí  lo  mejor  de  Ma- 
drid. 

SiNFO  ¿Pues  y  la  Castellana?  Aun  está  peor,  y 
de  hombres  no  me  hables  :  el  vizconde, 
que  vendería  su  casa  por  un  billete  de 
esos  que  tienen  el  busto  del  Palacio  Real. 
Pepe  Juan,  .que  en  cuanto  te  descuidas  te 
abre  el  portamonedas  y  te  birla  un  duro 
y  unos  cuantos  pollos  más,  que  si  los  po- 
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no   tienen   ni   para  un 


nes   boca  abajo 
Kananga. 

Trini         Hoy  has  cogido  j-uego.  ;  Qué  manera  de 
hablar  ! 

¿Estaba  en  el  paseo  tu  duque? 
No  me  hables  de  mi  duque.  Cómo  se  en- 
contrará el  infeliz,  que  ha  tenido  que  re- 
galar el  fox-terrier  porque  se  le  desmaya 
en  cuanto  oye  hablar  de  comida.  (Timbre 

dentro.) 

Han  llamado.  Ahora  sí  que  es  don  Pepito. 
Me  alegraré,  porque  tengo  que  pregun- 
tarle si  me  ha  sacado  el  permiso  para  un 
puesto  de  verduras  ;  si  me  ha  metido  al 
chico  de  la  portera  de  repartidor  de  telé- 
grafos ;  si  me  ha  sacado... 


ESCENA  XI 

Dichos.  DON  PEPITO  y  RICARDO. 

Ricardo  (Entrando  tan  a  tiempo  que  debe  cortar  la  palabra 
a  la  Sinfo.)  Buenas  tardes,  niñas.  Hola, 
Manolita. 

Manolita  Buenas  tardes. 

Sinfo         Hola,  Ricárdito. 

Pepito       (Entrando.)  ¡  Uf,  qué  tardecita  !  Se  ha  levan*- 

tado  un  vientO'  imposible. 
Manolita  Querido  don  Pepito;  siéntese,  siéntese... 

(Le  recoge  Manolita  el -sombrero  y  el  bastón.) 
Pepito  (Sentándose  en  una  butaca.)   ¡  Ay,   qué  a  gUStO 

estoy  aquí  !  Esto-  es  más  entretenido^  que 
el  Senado'. 
Trini         ¿  No  ha  ido  hoy  ? 

Pepito  Ya  lo  creo- ;  hoy  era  un  día  de  mucho  tra- 
bajo.  (Dándole  mucha  importancia.) 

Manolita  ¿Qué  tenía  usted  que  hacer? 
Pepito       Decir  que  sí. 
Trini         ¿Por  qué? 

Pepito  No  lo  sé,  ni  falta.  Recibí  un  B.  L.  M.  del 
jefe  para  que  fuera  a  votar,  y  en  paz. 
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SiNFO  (Que   ha   pasado  las   negras   por  no   tomar   parte  eil 

la  conversación.)  V*  Han  acabado  ustedes  de 
hacer  preguntas?  Porque  ahora  me  toca 
a  mí.  I 

Pepito       Un  momento-  de  silencio,  Sinfo.  (Saca  uní 

papel   de   la   cartera  y   lee:)    SaCar   Un  permisol 

para  un  puesto  de  verduras.  Sacado.  Me-^ 
ter  a  un  chico  de  la  portera  en  Telégrafos. 
Metido.  Sacar  una  plaza  para  el  otro  chi- 
CO'  en  San  Bernardino.  Sacada. 

Stnfo  Un  millón  de  gracias.  Es  usted  el  mejor 
senador  que  conozco.  ¡  Ay,  yo  me  muero 
por  los  senadores  !  Ya  lo  sabe  usted. 

Pepito  Pues  te  aseguro-  que  entre  tú  y  Azcárra- 
ga  la  elección  no-  es  dudosa. 

Sinfo         ¿Pero-  tanto  se  aburre  usted  en  el  Senado? 

Pepito  No  me  habléis.  ¡  Qué  tardes,  Sinfo-,  qué 
tardes  ! 

Trini         ¿Prefiere  usted  el  Congreso? 

Pepito  Mil  veces.  Allí  está  la  alegría,  la  juven- 
tud. Pero'  el  jefe,  creyendoi  hacerme  un 
favor,  me  nombró  senador  vitalicio. 

Sinfo         ¿Para  mucho-  tiempo? 

Ricardo  Sinfo,  no  preguntes  tonterías  :  vitalicio 
quiere  decir  para  toda  la  vida. 

Sinfo         Siempre  se  aprende  algo  nuevo-, 

Pepito       ¿Y  Amalia? 

Trini  Ahora  vendrá.  Ha  ido-  a  acompañar  a  Pe- 
pita a  eso  de  los  teléfonos. 

Pepito  Pues  hoy  vamos  a  reñir,  porque  me  en- 
cargó un  colgante  de  casa  de  Marabini, 
y  como-  lo  habían  vendido  he  tenido  que 
comprarle  otro. 

Sinfo         Para  lo  que  va  a  durar. 

Pepito  Cierto,  no  he  visto  muchacha  más  desgra- 
ciada. Cuando  no-  pierde  las  cosas  se  las 
roban.  (Un  momento  de  silencio.)  Oye,  Mano- 
lita, tráete  unos  pasteles  y  una  botellita. 

Manolita  En  seguida. 

Trini  La  ayudaré  a  usted.  (Salen  ambas  por  la  dere- 

cha.) 


ESCENA  XII 


Dichos  menos  Manolita  y  Trini. 

Pepito  (a  Ricardo,  que  está  escribiendo  sobre  un  velador.) 
¿Qué  haces,  Ricardo? 

Ricardo     Empezarle  un  couplet  a  Lili. 

SiNFO  <A  don  Pepito.)  No  dirá  ustcd  quc  SU  secre- 
tario no  es  trabajador. 

Pepito  Mucho,  mucho.  Le  gusta  tanto  trabajar, 
que  en  el  despacho^  dice  que  está  comO'  el 
pez  en  el  agua. 

SiNFO         ¿Qué  hace? 

Pepito  Nada. 

Ricardo     Ya  veo  que  se  meten  ustedes  conmigo  ; 

pero  y  O'  soy  como  las  piedras,  que  las  pi- 
san y  no  se  quejan. 

SiNFO         Ya  decía  yO'  que  este  chico  era  un  ado- 

qum.  (Dándole  un  golpecito  cariñoso  en  la  cabeza  y 
riéndose.) 


ESCENA  XIII 

Dichos.  MANOLITA  y  TRINI,  que  entran  con  unos  pasteles  en  una 
bandeja  y  unas  copas  y  una  botella  en  otra. 


Manolita  Ya  está  aquí  esto.  (Entre  Manolita  y  Trini,  pre- 
paran los  pasteles  y  llenan  las  copas.  La  Sinfo  empieza 
a  atracarse,  paseándose  por  la  escena  con  un  pastel  en 
cada  mano  y  otro  en  la  boca.)  ¿  Ustcd  qué  quicrC, 

don  Pepito  ? 

Dame  aquel  pastelillo'  de  crema. 
De  ningún  modo' ;  está  usted  a  régimen. 
Pero  un  pastel  nO'  puede  hacerle  daño. 
(Con  la  boca  llena.)  Naturalmente  ;  comoi  que 
eso  del  régimen  es  una  cosa  que  han  pues- 
to de  moda  'los  médicos. 
Muy  bien  dicho ;  venga  el  pastel. 
No  lo  tome  usted.  Si  acaso  bébase  una 
taza  de  tila  fría  y  sin  azúcar. 


Pepito 
Ricardo 
Trini 
Sinfo 


Pepito 
Ricardo 


Manolita  Ricardito  tiene  razón,  (a  todo  esto  sinfo  sigue 

atracándose  de  pasteles.) 

Pepito       Pues  la  tila  nO'  la  tomo.  (Esto  lo  dice  como  si 

fuera  un  niño  a  quien  niegan  un  juguete.) 

Ricardo     ¿Tú  qué  quieres,  Trini? 
Trini         Estoy  desganada. 

Pepito       ¿Algún  disgusto^  con  el  novio?   (La  Sinfo 

trata  de  tomar  parte  en  la  conversación,  y  como  no 
puede,  por  tener  la  boca  llena,  hace  signos  afirmando 
con  la  cabeza.) 

Ricardo  Eso'  es  ;  porque  a  él  le  he  visto  por  la 
calle  con  el  pelO'  suelto  y  un  ventilador 
para  secarse  las  lágrimas. 

Trini  Te  suplico  que  no  tomes  a  broma  esas  co- 
sas.  (Don  Pepito  empieza  a  dormitar.) 

Ricardo     ¿Pero'  has  reñido'  con  él?  (Sinfo,  el  mismo  juego 

de  antes.) 

Trini  Sí. 
Manolita  Para  siempre.  Pero  hablar  más  bajo,  que 

don  Pepito  se  ha  quedadoi  traspuesto.  (A 

la  Sinfo.)  ;  Quieres  una  copita? 
Sinfo  (Que  ha  acabado  de  tragar.)  Si,  pOr  Dios  ;  por-' 

que  si  no  me  ahogo.  (Se  bebe  una  copa.)  Vaya; 

comida  hecha...  Voy  a  pedirle  a  don  Pe-* 

pitO'  para  coche. 
Manolita  No  le  despiertes,   que  está  fatigado  da 

trabajar.  (Recoge  los  pasteles  que  hayan  sobrado^ 
y  las  bandejas  y  hace  mutis.) 

Sinfo  ¿Va  quién  le  pido'  yo'  para  un  coche? 

Ricardo  A  mí,  si  me  haces  la  limosna  de  un  beso. 

Sinfo  Tengo-  ya  mis  pobres. 

Ricardo  Toma  de  todas  maneras.  (Saca  un  duro  y  se 

lo  pone  en  un  ojo  a  guisa  de  monóculo.) 

Sinfo         ;  Ay,  Ricardito  !  No  sabes  que  al  amor  le 

pmtan  ciego.  (Se  pone  los  dedos  índice  y  pulgar 
en  una  mano,  formando  círculo  sobre  los  ojos  como 
mirando  a  Ricardito  con  unas  gafas.) 

Ricardo  Pues  como  no-  lo  quieras  tuerto  te  vas  a 
pie. 

Sinfo  Bueno,  trae.  (Coge  el  duro.)  Tú  eres  testiga 
(A  la  Trini.)  dc  que  no  me  ha  dado  más  que 
un  duro. 


—   29  — 


No'  será  porque  pienses  devolvérselo, 
¿verdad? 

Lo'  digo  porque  cuando  despierte  don  Pe- 
pito le  dirá  que  me  ha  dado  en  su  nombre 
dos  duros. 

Anda,  mala  persona. 

¡  Adiós  !  (Medio  mutis.)  ¡  Uy  !  Se  me  olvidaba 
lo  mejor.  Un  favor  que  tenía  que  pedirle 
a  don  PepitO'. 
¿Uno  solo? 

Venga,  que  yo  se  lo  diré. 
A  ver  si  puede  sacarle  los  galones  de  cabo 
a  José  García,  soldado  del  regimiento'  de 
Val-Ras.  Es  un  buen  chico,  primo-  mío  ; 
pero  y  O'  le  quieroi  como  si  fuera  un  her- 
mano. El  también  me  quiere  como  si  fuera 
hermana;  nos  hemos  criado  juntos... 
Está  bien,  nO'  nos  coloques  la  historia.  Se 
le  sacarán  los  galones. 
Mil  gracias,  Ricardito  ;  eres  el  mejor  se- 
cretario que  conozco.  ;  Ay,  yo  me  perezco 
por  los  secretarios  !  Adiós,  y  no  se  te  ol- 
vide :  José  García,  soldado-  del  regimiento 

de  Val-Ras..,  (Va  haciendo^  mutis  mientras  coloca 
la  relación  a  Ricardito,  q\ie  la  acompaña  hasta  el  foro 
diciéndole:) 

CARDO      Que  si,  que  Si...  (Procúrese  que  el  mutis  sea  mo- 
vido y  animado.) 

ESCENA  XIV 

TRINI,   RICARDO,   DON   PEPITO  y  luego  MANOLITA. 


¡  Qué  mujer  !  Es  una  taravilla.  i 
Ricardo-:  ¿quieres  hacerme  con  la  baraja 
el  juego-  que  tú  sabes  para  preguntar  una 
cosa  ? 

La  pregunta  que  piensas  hacer  te  la  con- 
testo yo  sin  baraja. 
¿Y  tú  qué  sabes? 

¿N'O'?  Ahí  va  la  contestación.  (Entra  Mano- 
lita.) Juan  Antonio  y  tú  haréis  las  paces. 
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Ricardo  Pues  yo  creí  que  Juan  i\ntonio  te  conve- 
nía. 

Manolita  ;  Qué  le  ha  de  convenir  ! 

Trini         ;  Ah  !  ¿Está  usted  ahí? 

Manolita  AcaBo'  de  entrar.  Pues,  como  decía,  un 
hombre  así  no  le  conviene  poco  ni  mucho. 

Ricardo  Yo  creí  que  el  muchacho^  te  quería  de  ve- 
ras. 

Trini  Sí  ;  pero  su  cariño  empezaba  a  costarme 

muchas  lágrimas. 

Ricardo  Ya  conoces  el  refrán  :  Quien  bien  te  quie- 
ra... 

Manolita  Te  hará  reir,  y  si  no,  que  no  te  quiera. 

Trini  Es  verdad;  yo  necesito  disfrutar,  diver- 
tirme, y  ahora  que  tengo  ocasión  pienso 
aprovecharla. 

Ricardo  Entonces  es  que  no  le  querías.  El  verda- 
dero amor  no  se  vende. 

Manolita  Oye,  Ricardo' :  yo,  que  tengo  alguna  ex- 
periencia, te  digO'  que  el  amor  es  una  fin- 
ca que  se  alquila  por  meses  o  por  años. 
Hay  mujeres  que  al  casarse  la  venden  ce- 
diendo iodos  sus  derechos  ;  otras,  en  cam- 
bio, Ja  alquilan  por  plazos  prorrogables  a 
voluntad  de  ambas  partes.  Lo  que  no  se 
debe  hacer  es  enagenarla  para  toda  la 
vida,  porque  hay  infelices  que  no  sacan  ni 
para  las  reparaciones. 

Trini  Habla  usted  como  un  libro  abierto.  Así 
piensO'  yo. 

Ricardo  Está  usted  equivocada,  Manolita.  vSi  us- 
ted la  hubiera  cedido^  en  su  totalidad  y  con 
todos  sus  derechos,  no  necesitaría  usted 

ahora  puntales.   (Se  oyen  voces  en  el  pasillo.) 

ESCENA  XV 

Dichos.  AMALIA  y  LILÍ. 


Manolita  Ahí  están  de  vuelta. 
Amalia      (Entrando.)  Ya  estamos  aquí. 
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Chist...  (Haciendo  señas  para  que  se  fije  en  don 
Pepito,   que   se  ha  dormido.) 

;  Ah  !  Es  Pepe,  que  se  ha  doblado.  Siem- 
pre le  pasa  lO'  mismO'.  (Coge  una  carta  de  la 
baraja  y  le  hace  cosquillas  en  las  narices  a  don  Pepito, 
y  éste  se  lleva  la  marío  al  sitio  indicado  como  si  se 
quitara  una  mosca.) 

Despiértale  de  una  vez  y  no  íe  molestes. 

(Cogiéndole   de    un    brazc'   y    zarandeándole.)     ¡  Don 

José  !  ¡  Don  José  !  Vamos,  despiértese. 

(Se  despierta,  y  creyendo  que  está  en  el  Senado  dice 
precipitadamente,  levantándose.)  j  Sanchez  del 
Olmo,  SI  !  (Vuelve  a  sentarse.  Risas  de  las  mucha- 
chas y  de  Ricardito.) 

Pero,  ¿qué  dice  usted? 
Calla,  hombre,  calla  ;    que  creí  que  me 
despertaban  en  el  Senado  para  votar. 
Me  parece  muy  bien  ;   durmiendo'  como 
un  ceporro  en  lugar  de  comprarme  lo  que 
te  pedí. 

Calla,  tonta,  que  aquí  la  tienes.    (Saca  la 

joya  y  se  la  entrega.  Amalia  abre  el  estuche,  aproxi- 
mándose a  ver  la  alhaja  Lili  y  Manolita.) 

Muy  bonitO'. 
Muy  elegante. 
De  mucho  gusto. 

(Con  desprecio.)  Estc  no'  cs  cl  quc  yO'  qucría. 
Le  habían  vendido  ya.  Trae,  le  cambiare- 
mos por  otro. 

¡  Quiá  !  Este  me  lo  guardo  y  encargas 
uno  como'  aquél. 

¡  Qué  graciosa  !  (Muy  satisfecho.)  \  Con  una 
mujer  así... 

(Remedándole.)    (Con  una  uiujer  así  te  que- 
das a  pedir  limosna  en  un  año.) 
¿Y  de  dónde  venís? 

Hemos  ido  a  eso  de  los  teléfonos  acompa- 
ñando'  a  Pepita,  que  tiene  su  novio  en 
Barcelona. 

Por  ciertO'  que  le  hemos  estropeado'  la 
conferencia  por  curiosas. 
A  ver,  a  ver,  cuéntame  eso. 
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Amalia  (Esta  relación  la  debe  decir  la  actriz  levantada  y  ac- 
cionándola   con  mucha    animación  para    dárle  vida.) 

Pues  nada,  que  llegamos  a  la  Central,  y 
al  poco'  rato  le  dicen  :  — «Ahí  tiene 
usted  a  Barcelona.))  — ¿En  dónde? — 
preguntó  ella.  — «¡Ahí  !»— y  nos  metemos 
en  un  cuartito,  de  esos  que  parecen  una 
jaula  para  locos  furiosos.  Pepita  se  puso' 
en  la  cabeza  un  aparato,  como'  una  dia- 
.  dema  de  hojalata,  y  empieza  a  hablar  y  a 
palmo tear,  diciendo  :  «Ahí  está  mi  no- 
vio !  ;  Qué  bien  se  le  oye  !))  Entonces  va 
ésta  (Por  Lili.)  y  le  quita  el  aparato  y  se  lo' 
pone  para  oír  al  otro,  y  voy  yo-  y  hago  lo 
mismo,  y  así  estuvimos  un  ratito  ;  que 
quítate  tú,  que  me  pongo  yo,  cuando'  se 
oye  una  voz  que  dice  :  « Se  ha  termina- 
do. ))  Y  Pepita  se  incomoda  y  grita : 
«¡  Qué  se  ha  de  terminar  !  ¡  Luisitooo' !... 
¡  Luisitooooi !...  Soy  yo))  ;  y  entra  un  em- 
pleado y  le  dice  que  si  quiere  hablar  que 
avise  para  mañana.  Y  Pepita  se  enfada 
y  se  marcha,  diciéndonos  :  «Lo'  que  es  ma- 
ñana pido  y  O'  una  conferencia  toda  la 
-tarde  para  mí  sola.)) 

Ricardo  Como  que  las  mujeres  no'  servís  más  que 
de  estorbo'.  (A  don  Pepito.)  Don  José,  que 
es  muy  tarde  y  tiene  que  vestirse  para  ir 
al  banquete  de  la  embajada  de  China. 

Amalia      ¡  Ah  !  ¿Pero'  te  vas  de  juerga? 

Ricardo     ;  De  juerga,  por  Dios  ! 

Amalia  Tú  te  callas,  que  los  secretarios  hablan 
cuando'  ladran  las  gallinas. 

Pepito       Bueno,  ¿qué  quieres? 

Amalia  Ya  que  te  vas  de  cuchipanda,  déjame  di- 
nero para  convidar  a  cenar  a  éstas. 

Pepito  Toma,  tontina.    (Le  da  la  cartera,  y  Amalia  saca 

dos  billetes  sin  que  lo  vea  don  Pepito ;  se  qiieda  con 
uno  en  la  mano  y  le  da  otro  al  secretario,  que  éste 
guarda  sin  que  se  percate  de  ello  don  Pepito.) 

Amalia         (Enseñándole  el  billete  que  ella  se  queda.)    Mira  SÍ 

soy  buena,  no  he  cogido  más  que  un  bi- 
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lletltO.  (Le  hace  un  mohín  cariñoso.  Don  Pepito  re- 
coge la  cartera  y  saca  un  billete,  que  dará  a  doña  Ma- 
nolita a  su  tiempo.) 

Coge  los  que  quieras.  Manolita  :  ahí  va  el 

importe  de  los  pasteles.     (Le  da  otro  billete.) 

Vaya,  hasta  mañaiia. 
Adiós,  don  Pepito. 
Vaya  usted  con  Dios. 

Alégrate,  que  si  es  de  ley  él  volverá.  (A 

Trini,  que  está  sentada,  muy  triste,  en  la  "chaise  lon- 
gue".) 

¿Quieres  algO'  para  tu  novio? 

Déjame  en  paz.    (Mutis  de  don  Pepito  y  Ricardo.) 


ESCENA  ÜLTIMA 

MANOLITA,  TRINI,  LILÍ  y  AMALIA. 

Manolita  (a  Trini.)  Un  hombre  así  es  lo  que  te  hace 
falta. 

Amalia      Pero  ¿has  reñido  con  Juan  Antonio? 
Trini         Para  siempre. 

LiLÍ  ¿  De  veras  ?  (Con  cierta  alegría,  sin  poderse  conte- 

ner.) 

Trini         Parece  que  te  alegra. 

Lili  (Reaccionando.)    A  mí,    ¿  pOr  qué  ? 

Manolita  Si  es  una  buena  amiga  tuya  debe  ale- 
grarse. 

Amalia      Yo'  lo  soy  y  lo  siento. 

Trini  No  hablemos  más  de  ello.  La  cosa  ya  no 
tiene  remedio'.  (Cada  vez  más  triste  y  contenien- 
do las  lágrimas.) 

Amalia      Pero  ¿tantO'  le  quieres? 

Trini         Le  tengo  metido^  en  el  alma. 

Manolita  Dentro^  de  dos  días  no  te  acuerdas  de  él. 

Trini  Si  he  visto  ya  a  más  de  cuatro^  nigromán- 
ticas para  olvidarle;  si  he  tomado  más 
potingues ... 

Amalia  ¿  Has  quemado  espliego  y  canela  detrás 
de  una  puerta  para  dejar  el  cariño? 

Trini  Todo,  y  como  si  no.  ¿Sabéis  lo  que  he 
pensado? 

Pecadoras. — j 
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LiLÍ  Tú  dirás. 

I^RINI  Hacer  caso  al  banquero,  ese  amigo  de 
Manolita,  que  me  pretende,  y  marcharme 
fuera  una  temporada. 

LiLÍ  Eso  me  parece  lo  mejor. 

Manolita  Ya  lo  creo  ;  yo  te  acompañaré,  que  ya  sa- 
bes lo  que  te  quiero. 

Amalia      ( ¡  Pobre  muchacha  !  ) 

Trini         Mil  gracias,  Manolita. 

Manolita  Y  ahora,  vámonos  al  comedor,  para  que 
preparen  la  cena. 

Amalia       (a  Manolita.)    Es  mejor  que  la  traigan  del 

café.  Encárguese  de  ello.    (Le  da  el  billete  que 
tendrá  en  la  mano.  )  ¿TÚ  qué  quieres,  Trini? 
Trini         Nada,  no  tengo  gana.   (Van  saliendo  por  ei 

foro,  quedando  Amalia  con  Trini.  La  coge  cariñosa- 
mente de  un  brazo,  y  le  dice  :) 

LiLÍ  (A  Manolita.)  Por  fin  riñeron  ;  yo  me  encar- 

go de  que  no'  hagan  las  paces. 

Amalia  Trini  :  vente  al  comedor  ;  estarás  más  dis- 
traída. (Mutis.) 

Trini  Ahora  voy,  Amalia.    (Se  levanta  y  se  dirige  a  la 

puerta  de  la  derecha,  llevándose  el  pañuelo  a  los  ojos, 
y  cae  soDre  una  silla  cerca  del  foro.)    ¡  DioS  miO'  ! 

¡  Dios  mió  !  (Llorando.)  ¿  Qué  mc  habrá 
dado  ese  hombre  que  le  veo  con  los  ojos 
cerrados? 


TELÓN  rápido 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


La  terraza  de  un  gran  casino,  viéndose  la  entrada  del  mismo  a  la  iz- 
quierda. En  el  fondo,  un  gran  barandal  que  da  al  campo,  que 
es  la  decoración  del  fondo.  Mesas  y  sillas  convenientemente  distri- 
buidas. Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  doña  Lupe, 
Lupita  Juanito  Casares,  sentados  en  torno  de  una  de  las  me- 
sas de  la  derecha. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA^LUPE,  LUPITA  y  JUANITO  CASARES. 

Realmente  está  animadísima  esta  playa; 
pero  es  una  lástima  que  permitan  la  pre- 
sencia de  ciertas  mujeres. 
Ya  sabe  usted,   doña  Lupe,  que  son  las 
que  alegran  esto,  afortunadamente. 
¿Qué  dices,  Juanito? 
He  querido  decir  desgraciadamente. 
¿Ha  visto  usted  a  las   que  han  llegado 
hoy  ? 

No,  señora. 

Yo  soy  enemiga  de  enterarme  de  vidas 
ajenas  ;  pero,  por  una  conversación  que 
he  sorprendido  esta  mañana,  sin  querer, 
escuchando  por  una  cerradura,  me  he  en- 
terado de  que  una  de  ellas  es  amante  de 
un  senador  que  se  llama... 
Don  José  Sánchez  del  Olmo,  que  llegó 
ayer,  dejando  a  su  mujer  en  Biarritz. 


Lupe 


Juanito 

Lupita 

Juanito 

Lupe 

Juanito 
Lupe 


Juanito 
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Lupita  ¿Pero  no  decías  que  no  las  habías  visto 
siquiera,  y  resulta  que  las  conoces? 

JuANiTO  No,  no.  Me  lo  han  dicho  las  de  Sánchez 
Cadórniga,  que  lo  han  sabido  por  las  de 
López-Carriles. 

Lupe  Justamente  ;  porque  a  las  de  López-Ca- 
rriles se  lo  he  dicho  yo. 

Lupita       ¡  Qué  mujeres  más  propaladoras  ! 

Lupe  Y  hablando  de  otra  cosa.  Creo  que  hay 

mucha  animación  para  el  concurso  de  ae- 
roplanos de  esta  tarde. 

JuANiTO      Eso  me  han  dicho. 

Lupe  Por  casualidad  he  sabido  que  uno  de  los 

que  se  han  inscripto  es  un  muchacho  ma- 
drileño que  se  arruinó  por  una  mujer. 

JuANiTO      ¿Y  quién  es  él? 

Lupe  No  lo  he  podido  averiguar  ;  pero  crea  us- 

ted que  no  tardaré  en  saberlo. 

JUANITO        (Mirando   hacia   la   izquierda.)     EsaS   qUC  vicnen 

ahí  deben  ser  las  prójimas  de  que  me  ha- 
bló usted  antes. 

Lupe  (Mirando  con  los  impertinentes.)    JuStamCUtC  ]  la 

andaluza  es  la  del  senador.  • 


ESCENA  II 

Dichos,    MANOLITA,    LA    SINFO    y   AMALIA,    que    salen    por  la 
izquierda. 

Amalia  Vaya  una  tarde  sita  achicharrante.  Hase 
más  calor  que  en  mi  tierra. 

Manolita  Pues  en  Madrid  también  se  estarán  asan- 
do. 

SiNFO  ¡  Qué  se  van  a  asar  en  Madrid  !  Allí  se  va 
usted  a  la  Bombilla  y  respira  la  brisa  del 
Manzanares,  que  es  el  polo. 

Manolita  Ay,  hija,  qué  madrileña  eres. 

SiNFO         Más  que  San  Isidro,  y  a  mucha  honra. 

Amalia       Vamos  a  sentarnos  aquí  un  poco.  (Toma 

asiento  al  lado  izquierdo.) 

Lupe  ¿A  qué  no  sabe  usted,  Juanito,  por  qué 

han  reñido  María  Luisa  y  Albaladejo? 


—  37  — 


JuANiTO  Porque  él  hacía  el  ariior  a  una  diseuse 
del  casino. 

Lupe  No,  señor.   Me  he  enterado  por  casuali- 

dad ayen 

Lupita       No  te  puedes  figurar  el  motivo^. 

LuPE^  Porque  a  María  Luisa  le  gusta  Belmonte 
y  a  Albadalejo,  el  «Gallo». 

Lupita  Es  que  esa  María  Luisa  está  loca  de  re- 
mate. Si  la  oyeras  explicar  cómo  se  dan 
cincO'  verónicas  sin  enmendarse... 

JuANiTO  La  he  oído  y  la  he  visto.  Yo,  por  no  dis- 
cutir con  ella,  soy  partidario  de  Juanito 
«Terremoto)). 

Lupe  ¿«Terremoto))  o  Juanito-  «Cataclismo))? 

Juanito      De  las  dos  maneras  le  llaman. 

Lupe  Con  esto^  de  los  toros  está  medio'  mundo 

trastornado.  Ya  ve  usted  mi  hijo  :  le  da 
más  importancia  a  una  rebolera  que  a  su 
acta  de  diputado. 

Lupita  La  verdad  es  que  el  «Calvo'  de  Gelves))  da 
unas  serpentinas  dibujadas. 

Lupe  No  te  esfuerces,  Lupita  ;  «Terremoto))  les 

da  el  baño  a  todos. 

Juanito  ¡  Por  Dios,  doña  Lupe,  que  sin  querer  se 
van  ustedes  a  enzarzar  en  una  discusión 
taurina. 

Lupe  Tiene  usted  razón  ;  pero  es  que  soy  tan 

aficionada  a  las  corridas  de  toros...  . 

Juanito  ¿Vamos  a  dar  una  vuelta  hasta  la  hora 
del  te? 

Lupe  (Levantándose  para  ponerse  en  marcha  con  Lupita  y 

Juanito.)    Vamos . 

Lupita  Pues  yO'  también  soy  aficionada  ;  pero  me 
dan  lástima  los  caballos. 

Lupe  Yo,   como  los   suprimieran,   no  iba.  Lo 

que  pasa  es  que  ya  no  hay  picadores.  (Se 
ponen  en  marcha.)  Me  acucrdo'  uua  tarde  que 
el  mayor  de  los  Calderones... 

Lupita  ;  Mamá,  por  Dios  !  (Mutis  de  los  tres  por  la  de- 
recha.) 

SiNFO  Hay  que  ver  a  esas  señoras  discutiendo 
de  toros. 
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Manolita  A  ésta  le  choca  todo. 

Amalia      Como  es  la  primera  vez  que  viaja. 

SiNFO  Es  la  segunda,  que  el  año  pasado  estuve 
en  Aranjuez  el  día  de  vSan  Fernando. 
Pero  también  es  ocurrencia  de  la  Trini 
traernos  a  un  pueblo-  en  'que  no  hablan 
más  que  francés. 

Amalia  Os  ha  traído  aquí  para  no  ver  a  Juan  An- 
tonio'  y  a  la  Lili,  que  estaban  en  San  Se- 
bastián. 

SiNFO  Podía  habernos  llevado  a  Santander  para 
ver  el  Sardinero,  que  creo  que  es  pre- 
cioso. 

Amalia  Pero  como'  yo  tenía  que  hablar  con  Pepi- 
to, que  vive  en  un  pueblo  inmediato  a  éste 
con  su  familia,  la  dije  que  viniésemos 
aquí  juntas.  Como  su  nuevo  protector  le 
deja  hacer  lo'  que  quiere,  no  puso  incon- 
veniente. 

SiNFO  Y  yo  creo  que,  a  pesar  de  todo,  ella  nO' 
piensa  más  que  en  él,  y  él  sueña  con  ella 
todas  las  noches.  Esos  se  arreglan  otra 
vez. 

Manolita  Ni  pensarlo.  ¡  Menudas  cosas  le  han  di- 
cho a  la  Trini  de  Juan  Antonio' ! 

Amalia      ¿  Y  quién  se  las  ha  dicho? 

Manolita  Yo...,  (Pequeña  pausa.)  que  la  quiero  bien,  y 
he  organizado'  el  viaje  y  me  he  traído  a 
ésta  para  que  la  distraiga. 

Sinfo  Ya  podía  usted  haberle  comprado  un  gra- 
mófono para  divertirla. 

Manolita  ¿Te  pesa  viajar? 

Sinfo  ^  Le  diré  a  usted  :  este  pueblo  me  disgusta 
bastante,  porque  no-  hay  más  que  extran- 
jeros y  no  la  entienden  a  una. 

Manolita  Aprende  francés. 

Sinfo  ¿Y  por  qué  nO'  aprenden  ellos  el  español, 
que  es  más  fácil? 

Amalia  Tienes  razón,  chica.  Es  lo  menos  que  se 
les  podía  pedir,  ya  que  nos  sacan  el  di- 
nero. 

Sinfo        Dímelo  a  mí,  que  esta  mañana  me  han 
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clavado  25  francos  por  un  recuerdO'  que 
le  he  comprado  a  mi  Emiliano. 

Manolita  Y  qué  le  has  comprado,  ¿una  boquilla? 

SiNFO         No,  señora  ;  una  cosa  de  mucho  gusto. 

Es  un  barquitoi  de  madera,  que  pone : 
((Souvenir  de  Belleville»,  (i)  y  en  el  cen- 
trO'  un  tintero  y  una  pluma  que  se  mira 

así,    (Como  con  un  anteojo.)   y  ticnC  UUa  vista 

del  mar. 

Amalia      ¿Sabe  escribir  tu  Emiliano? 

SiNFO  No  ;  pero  hará  muy  bien  encima  de  la  có- 
moda el  barquito. 

Amalia  ¿Por  qué  no'  le  has  comprado  una  pitille- 
ra extraplana  para  frac? 

SiNFO  Eso  se  queda  para  el  Campanini,  ese  del 
manubrio  que  has  traído  contigo. 

Manolita  También  tú,    Amalia,  eres   de  cuidado. 

Mira  que  traer  a  ese  hombre,  estando 
aquí  Pepito. 

Amalia  Ha  venido  conmigo  por  dos  razones:  La 
primera,  porque  es  mi  gusto,  y  la  segun- 
da, porque  Pepito  se  tiene  que  marchar 
esta  noche  o  mañana  con  su  familia. 

ESCENA  III 

Dichas  y  TRINI,  por  la  derecha. 


Trini         (Entrando.)  Muy  buenas  tardes. 
Manolita  A  tal  hora  te  amanezca.  ^ 
SiNFO         ¿Dónde  has  estado  metida  hasta  ahora? 
Trini         ¿A  qué  no  sabéis  de  dónde  vengo? 
Amalia      De  dormir  la  siesta. 
Trini         ¡  Quiá  !  De  casa  de  una  pitonisa. 
S1NF0         ¿CómO'  has  dicho? 

Trini  Pitonisa.  ¿ No  sabes  lo  que  es?  Una  adi- 
vinadora. , 

SiNFO  Vamos,  que  aquí  están  más  atrasados 
que  en  Madrid.  Mira  que  llamarle  pitoni- 
sa a  una  echadora  de  cartas... 


(i)    Dígase  como  está  escrito. 
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Amalia  ¿V  te  ha  dicho  que  Juan  Antonio  te  quie- 
re todavía? 

Trini         Algo  hemos  hablado  de  eso. 

Manolita  No  hagas  caso,  que  siempre  será  una 
sacacuartos. 

Trini  No  lo  crea  usted,  lo  acierta  todo.  Me  ha 
dicho  que  muy  pronto,  antes  de  lo  que 
yo  me  figuro,  voy  a  tener  un  encuentro 
muy  desagradable  con  una  persona  que 
está  en  ese  pueblo. 

Amalia      Juan  Antonio,  seguramente. 

Manolita  Paparruchas  ;  Juan  Antonio  está  en  San 
Sebastián,  y  no  piensa  en  ti. 

SiNFO         Pero  puede  venir. 

Manolita  Esta  adivinadora  es  una  embustera. 

Trini  También  me  ha  dicho  que  debo  librarme 
de  una  mala  lengua  que  me  finge  amis- 
tad. 

SiNFO  (A  Manolita,  con  retintín.)    Manolita  :   vo  creo 

que  la  adivinadora  acierta  en  algunas  co- 
sas,   ¿verdad  usted? 
Trini         Y,  además,   me  ha  anunciado  una  cosa 
que  me  tiene  muy  preocupada.  (Didéndoio 

con  mucho  misterio.) 

SiNFO         ¿  El  qué  ? 

Manolita  ¿El  qué?  ¿El  qué? 

Trini         No  os  molestéis,  que  no  lo  cuento. 

Manolita  Bueno,  bueno.  Yo  lo  que  digo  y  repito  es 
que  Juan  Antonio  no  le  convenía  ;  han 
terminado  y  en  paz. 

SiNFO  Tampoco  le  convenía  a  usted  aquel  viejo 
que  decía  que  era  jubilado  de  aduanas,  y 
luego  resultó  sobrino  de  Luis  Candelas. 

Manolita  Una  equivocación  cualquiera  la  tiene. 

Amalia  Desengáñese  usted,  Manolita.  Una  mu- 
jer no  puede  vivir  sin  el  cariño  de  un 
hombre.  Como  que  el  amor  debía  ser 
como  el  servicio  militar  :  obligatorio. 

Manolita  En  eso  estoy  conforme.  Pero  la  mujer  que 
es  lista  debe  buscar  un  recluta  de  cuota. 

Sinfo  y  si  no  lo  encuentra,  que  cargue  con  un 
ranchero,  como  yo. 


Trini 


SiNFO 


Amalia 

SiNFO 

Manolita 

SiNFO 


Dejemos  esta  conversación,  que  cada 
uno  habla  de  la  feria  según  le  va  en  ella. 
¿Queréis  qus  tomemos  un  refresco?  (Se 

sienta  en  este  momento.) 

Es  una  idea.  Vamos  a  refrescar,  y  ade- 
más, oiremos  la  música,  porque  van  a  em- 
pezar a  tocar  esos  tíos  de  la  chaqueta  co- 
lorada, que  se  llaman  los  zánganos. 
Los  síganos,  mujer. 

Es  igual.  ¡  Y  qué  simpáticos  son  !  Yo  me 
vuelvo  loca  por  los  zíngaros  esos. 
Llamar  a  un  camarero. 
No  se  molesten,  que  por  allí  viene  uno  con 
la  bandeja  debajo  del  brazo. 


ESCENA  IV 

Dichas  y  EL  NIÑO  DE  LA  ONDA,  que  viste  de  frac  y  lleva  un 
"clac"  cerrado  debajo  del  brazo.  La  corbata,  de  lazo,  es  exagerada- 
mente larga. 


Niño         (Saie  por  la  derecha.)  Bucuas  y  rcf rcscantcs. 

(Se  echan   a  reír  todas  menos  Amalia.) 

Amalia       ¿A  qué  vienen  esas  risas? 

SiNFO  Calla,  mujer,  si  es  que  ha  tenido  mucha 
gracia  haber  tomado  al  .  señor  por  un  ca- 
marero'. 

Trini  No  tiene  nada  de  particular,  viéndole  con 
ese  traje  por  la  tarde. 

SiNFO         Y  la  corbata  es  de  sección  continua. 

Niño  (a  la  Amalia.)  Oye,  ¿/?a  qué  me  has  mercdo 

esta  ropa  entonces? 

Amalia  Para  que  te  puedas  presentar  por  la  no- 
che en  el  casino.  El  frac  nO'  se  lleva  de 
día. 

Niño  Ahora  caigO'  por  qué  he  sido  la  risión  de 

todo'  el  mundo.  Yo  notaba  al  venir  aquí 
que  todos  los  franchutes  me  miraban  y 
se  echaban  a  reir.  Bueno,  yo  les  he  dicho 
lo'  suyo. 

Amalia      Menos  mal  que  no  te  habrán  entendido. 
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Trini 


Es  que  si  me  lleg-an  a  entender  a  estas 
horas  he  palmao  pa  insécula. 
¿Y  ha  venido  usted  con  el  claque  cerrado? 
¡  A  ver  qué  vida  !  Usted  no  tiene  idea  del 
miedo  que  me  da  abrir  esto.  Además,  que 
yO'  no  me  hallo  con  esta  ropa  ;  pa  encon- 
trar los  pitillos  paso  las  moras. 
Ya  se  irá  usted  acostumbrando. 
Calle  usted,  que  antes  me  he  visto-  negro 
pa  buscar  el  pañuelo. 

Pues  dónde  lo'  lleva  usted,  ¿en  el  claque? 
Tampoco.  En  la  manga,  que  es  donde  se 
lo  meten  toos  los  señoritos  de  postín.  (Sacá 

de  la  manga  un  pañuelo  de  seda  colorado  y  muy  grande.) 

Bueno,  SalustianO' ;  vas  a  hacerme  el  fa- 
vor de  largarte  a  mudar  de  ropa. 
Luego  iré. 

Es  que,  además,  me  comprometes.  Ya  sa- 
bes que  está  aquí  don  Perpetuo,  y... 
¡  Ya  va  !  No  te  apures,  porque  don  Per- 
petuo no  me  conoce. 
Pero'  está  su  secretario... 
Como  si  no'.  Nos  hemos  hecho  amigos  en 
San  Sebastián  el  día  que  estuvieron  los 
dos. 

¿Eres  amigo  de  Ricardito? 
Clarinete.  Es  más  flamenco  que  un  man* 
ton  de  Manila.  Hablemos,  y  vm  á\]0  que 
sabía  quien  era  yO'  y  too,  y  que  a  él  Prim, 
y  que  lo-  que  le  interesaba  era  tener  asegu- 
raos los  grahieles. 
De  todos  modos... 

Ahora  me  iré.  Yo  he  venido  a  decirte  dos 
palabras  aquí.  (Por  Trini.) 

Oy^5  ¿y  tienes  tú  que  decirle  a  la 

Irini?  (Poniéndose  de  pie.) 

No  te  afilitrompes,  que  no  es  na  de  par- 
ticular.   (Ademán  de  pegar.)    ¡  Te    daba    así  ! 

Quería  decirle  qufe  está  en  el  aire  la  tra- 
gedia. 

No  le  comprendo  a  usted. 
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Niño  Pues  está  bien  claro.  Lo'  que  pasa  es  que 
al  venir  p'acá  he  visto,  en  el  rompeolas, 
a  Juan  Antonio  y  la  Lili. 

Trini  ¿Cómo?    ¿Qué  dice  usted?    (Se   levanta,  mos- 

trando impaciencia.) 

SiNFO  ¿Eh?,  Manolita.  La  adivinadora,  ¿qué  le 
parece  a  usted? 

Amalia      ¿PerO'  tú  estás  seguro? 

Niño  Tan  seguro  como  que  te  tienes  que  mo- 
rir tú. 

Trini         ¿Y  qué  hacían? 

Niño  Se  conoce  que  él  había  ido  allí  con  la  mu- 

chacha pa  ver  si  se  la  llevaba  la  resaca. 

Trini  Es  insumergible.  ¿Y  qué  decían?  (Muy  im- 
paciente.) 

Niño  No  sé.  Sólo'  pude  oír  que  la  Lili  la  men- 

taba a  usted  y  decía  que  la  había  visto 
hace  un  rato. 

Trini         ¿A  mí?  ¿Y  qué  tenía  que  hablar  de  mí? 

¿Y  dice  usted  que  estaban  en  el  rompe- 
olas?   (Disponiéndose  a  marchar.) 

Manolita  Pero,  por  Dios,  Trini,  cálmate. 
wSiNFO         No  te  preocupes. 

Trini         ¿Que  me  calme?  ¿Que  no'  me  preocupe? 

Se  han  propuesto  buscarme...   ¡Pues  ya 

me  han  encontrado^  !  (Hace  mutis  rápidamente 
por  la  derecha.) 

Manolita  (Mutis  tras  eiia.)  Pero'  chica,  ¿te  has  vuelto 
loca?  Oye,  ven  aquí. 

SiNFO  (Al  "Niño",  con  mucha  guasa.)  BuCUa  la  ha  hc- 

cho  usted,  que  nos  han   dejado   sin  re- 
fresco. ; 
Niño  Pues  y  yo,  que  iba  a  tomar  un  vermú  con 

hiterr. 

SiNFO         Sin  erre,  sin  erre.    Convite,   convite  na 

mas.    (Mutis  por  la  derecha  Sinfo  y  Amalia.) 

Niño  La  verdad  es  que  si  me  ven  con  esta  ropa 
en  Madrid  me  toman  por  un  anuncio  de 
Balón. 
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ESCENA  V 

EL  NIÑO  DE  LA  ONDA  y  un  TZIGANO.  "El  Niño"  inicia  el 
mutis  en  el  momento  en  que  sale  un  tzigano  del  casino,  llevando  un 
plato  con  una  servilleta  doblada,  y  encima  de  ella  una  moneda  de  oro. 

TziGANO    .   (Deteniendo  al  "Niño".)  PardÓn,  mesié. 

Niño'         (Volviéndose.)  ¿ Qué  tripa  se  le  habrá  roto 

a  este  pimiento'  marrón? 
Tzigano     Doné  moa  sil  vu  pié  quelque  chos. 
Niño  Ni  a  la  ventana  te  asomes. 

l'ziGANO     Comán  ? 

Niño  Que  no  es  por  ahí,  y  que  ese  Luis  lo  llevas 

clavao  con  una  tachuela  pa  reclamo' ;  que 
aquí  nadie  se  sacude  una  moneda  de  oro. 

Tzigano     Ne  comprenpá . 

Niño  Que  si  quiés  ganar  pasta  trabaja  como 
yo,  que  a  mí  no  me  gusta  matener  vagos. 

(Indicándole  que  se  vaya.)   AhuCqUC,  amigO. 
TziGANO       ¡  Oh  español  COCllÓJl  l   Ta  hits.    (Mutis  al  ca- 
sino.) 

Niño  ,  En  la  calle  del  Bastero  quisiera  yo-  co- 
gerte. (Al  mutis.)  ¿Qué  me  habrá  querido 
decir  con  esO'  del  colchón  ?  ¡  Le  daba  así  ! 

(El  movimiento  de   costumbre.   Mutis  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI 

LILÍ  y  JUAN  ANTONIO,  por  la  izquierda. 

Tus  celos  son  intolerables,  y  no  estoy  dis- 
puestO'  a  reñir  todos  los  días  por  los  ca- 
prichos de  una  niña  mimada. 
Tú  querías  venir  porque  sabías  que  esta- 
ba aquí  ésa.   (Con  desprecio.) 
Y  ésa  (Recalcando.)  ¿  quiéu  CS  ? 

Demasiado  lo-  sabes.  Me  molesta  pronun- 
ciar su  nombre. 

¿  Y  cómo'  quieres  que  te  diga  que  ignoraba' 
que  Trini  estuviese  aquí? 


Antonio 

LiLÍ 

Antonio 

LiLÍ 

Antonio 
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LiLÍ  ¿  Por  qué  nO'  hemos  seg'uido  en  San  Se- 

bastián ? 

Antonio  ¿Cuántas  veces  te  lo  voy  a  repetir?  Por- 
que aquí  hay  un  concurso  de  50.000  fran- 
cos de  premio',  y  vengo  por  ellos. 

LiLÍ  Pero'  ¿  tú  crees  que  el  premio  va  a  ser  para 

ti? 

Antonio  ¿Y  por  qué  no?  No  soy  unO'  de  los  mejo- 
res pilotos.  De  algo  me  ha  de  servir  lo 
que  tomé  un  día  por  diversión. 

*LiLÍ  ¿Y  para  qué  necesitas  dinero?  ¿Te  falta 

algo?  * 

Antonio  Me  falta  todo,  porque  aun  tengo  digni- 
dad. Necesito  ganarlo.  Si  yo  fuera  rico 
no  sufriría  lo  que  sufro  y  viviríamos  fe- 
lices. 

LiLÍ  ¿  Viviríamos  ?  (Con  mucha  intención.) 

Antonio     Viviríamos,  tú  y  yo. 
LiLÍ  Tú  y  la  otra. 

Antonio     No  tienes  derecho  a  pensar  mal  de  mí. 

Desde  que,  por  desgracia,  terminé  con 
Trinidad... 

LiLÍ  ¡  Ah  !  ¿Lo  ves?  Por  desgracia... 

Antonio     Por  desgracia  o  por  suerte,  ¿qué  más  da? 

No  creo  que  tengas  nada  que  decirme. 
Además,  que  yo  fui  a  buscarte. 

LiLÍ  Naturalmente.  Como  que  todos  los  hom- 

bres sois  unos  infelices.  Si  supierais  lo 
que  hablamos  las  mujeres  cuando  esta- 
mos solas,  seríais  más  decididos.  Pero 
está  de  Dios  que  nO'  encuentro  un  hom- 
bre como  yO'  deseo.  Siempre  me  pasa 
igual.  Mi  vida  es  un  librO'  lleno  de  erra- 
tas. (Muy  achulapado.) 

Antonio  Pues  mira,  de  ese  libro  no  se  puede  hacer 
segunda  edición.  Cualquiera  diría,  al  oirte, 
que  estás  loca  por  mí. 

LiLÍ  Yo  no  sé  si  te  quiero  o. . .  si  no  te  quiero  ; 

lo  que  sí  afirmo  es  que  quien  yo  sé  no  va 
contigo  en  coche  mientras  yo  tenga  agu- 
jas en  el  sombrero. 
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Antonio     Perfectamente.  Pero  dejemos  ya  esta  con- 
versación. 

LiLÍ  Por  mí,  dejada.  Ahora  mismo  tomamos  un 

automóvil  y  nos  volvemos  a  San  Sebas- 
tián. 

Antonio     Eso  no  ;  me  he  inscripto  en  el  concurso, 

y  no  hago  el  ridículo  retirándome. 
LiLÍ  Lo  exijo  yo. 

Antonio     Es  inútil  ;  se  trata  ya  de  una  cuestión  de 

amor  propio. 
LiLÍ  Pero  ¿tú  tienes  amor  propio? 

x'Intonio     ¿Te  olvidas  de  que  soy  un  caballero? 
LiLÍ  Cuando  se  vive  como  tú  y  otros  viven,  se 

deja  la  caballeiosidad  en  casa. 
Antonio     (Un  poco  amenazador.)  ¡  Si  fucras  un  hombre  ! 
LiLÍ  Qué,  ¿me  vas  a  pegar?  Es  lo  único  que 

te  faltaba  para  parecerte  a  los   que  yo 

digo.  Anáa,  atrévete.  Pégame,  hombre  ; 

pégame.   (Echándose  encima  de  él,  como  invitándole 

al  vals  de  las  tortas.) 
Antonio      ¡  Pegarte  yo  ! . .  .  (Separándose  de  ella.) 
LiLÍ  Ni  para  eso  eres  hombre...  Te  desprecio. 

(Juan  Antonio  la  mira  un  momento,  como  no  sabiendo 
qué  hacer,  y  por  fin  hace  mutis  al  casino  diciendo :) 

Antonio     ¡  Bah  !  Estás  completamente  loca. 

LiLÍ  (Siguiéndole   un   momento.)     ¿  QuC    CStOy     loca  ? 

¿Qué  me  ha  dicho,   que  estoy  loca?... 

(Pausa.) 


ESCENA  Vn 

LILÍ  y  LA  SINFO,  por  la  derecha. 


LiLÍ 


Sinfo 


(Muy  convencida.)  Esc  hombrc  no  me  quiere. 
No  he  logrado  ni  interesarle.  Si  me  qui- 
siera me  hubiese  pegado.  Piensa  sólo  en 
la  otra  ;  pues  yo  le  juro  que  ha  de  ser 

para   mí   sola.    CAparec-  la  Sinfo  por  la  derecha.) 

¿Pero  en  dónde  se  habrá  metido  esa  Tri- 
ni que  no  la  encuentro?   (Reparando  en  Lili.) 

¡Anda,  la  Lili  !  ¿A  quién  esperará? 
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Ln  A  (Reparando    en    Sinfo    y    con    mucha    guasa.)  Holcl, 

Sinforiana  ;  ¿ya  no  quieres  saludar  a  las 
amibas  ? 

Sinfo  (Se  ha  puestO'  p  i  gramática.)  Perdona, 
chica,  que  no  sabía  que  estuvieras  aquí. 
;  Ah  !,  y  antes  de  que  se  me  olvide,  lláma- 
me Sinfo,  si  no  quieres  que  te  llame  por 
tu  verdadero  nombre,  que  es  Liboria. 

Lili  Creí  que  no  te  molestaría.  ¿Y  tu  Emilia- 

no? ¿Le  has  traído  como'  excesO'  de  equi- 
paje? 

Sinfo  Se  ha  quedado  en  Madrid  porque  el  tren 
le  marea.  Y  tú,  ¿has  debutado  como  cou- 
pletista? 

LiLÍ  No  ;  ahora  me  dedico  a  estudiar  canto 

para  hacerme  tonadillera. 

Sinfo  Pues  me  extraña  verte  aquí,  porque  el 
g-obierno'  de  España  ha  prohibido  la  ex- 
portación de  gallos.  (Vuelve  por  otra.) 

LiLÍ  Chica,  qué  agresiva  vienes.  No  te  pon- 

gas así,  que  si  te  he  preguntado  por  Emi- 
liano no  es  porque  piense  quitártelo.  No 
me  visto  y  O'  para  ese  hombre. 

Sinfo  Vestirte  para  él,  no  ;  pero...  (Un  poco  fla- 
menca.) 

LiLÍ  ¿Pero  qué?...    (Como  desafiando.) 

Sinfo         Nada  ;  yo  me  entiendo. 


ESCENA  VIII 

Dichas  y  TRINI,  por  la  derecha.  En  esta  escena  Trini  hablará  con 
cierta  vehemencia  y  la  Lili  con  calma  irónica. 


Sinfo         (viendo  a  Trini.)  ¡  Atiza  !  La  otra  ;  no  van  a 
quedar  ni  los  añadidos. 

Trini  (Entrando  y  dirigiéndose  resueltamente  a  la  Lili.)  Hace 

un  ratO'  que  te  estaba  buscando. 
LiLÍ  Pues  el  que  me  busca  me  encuentra.  ¿Qué 

te  pasa? 

Sinfo         (a  Trini.)  ¡  Por  Dios,  Trini  !  Ten  pruden- 
cia, que  estamos  en  el  extranjero. 


i 
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LiLÍ  ¿Puede   saberse  para  qué  me  buscabas? 

Trini  Deseaba  saber  qué  hablabais  de  mí  Juan 
Antonio  y  tú  esta  tarde  en  el  rompeolas. 

(Un  poco  impulsiva.) 

LiLÍ  ¿Te  interesa  mucho? 

SiNFO  Figúrate  si  le  interesa.  Como  que  se  trata 
de  ella. 

Lili  ¿Y  a  ti  quién  te  da  papel  en  este  melo- 

drama? 

SiNFO  Don  Jacinto  Benavente,  que  es  paisano 
mío. 

Trini  BuenO' ;  pero  ¿  se  puede  saber  lo  que  ha- 
blabais de  mí? 

LiLÍ  Si  te  precisa  saberlo  buscas  a  Juan  An- 

tonio, y  él  te  lo  dirá  si  quiere,  que  no'  que- 
rrá, porque  sabe  el  disgusto'  que  yO'  ten- 
dría si  él  cruzase  la  palabra  contigo. 

Trini         Pero'  ¿tanto  cariño'  siente  por  ti? 

LiLÍ  Mucho,  muchísimo.  Tanto  como  yo  por 

él. 

Trini  Mientes.  Ese  hombre  no'  es  tu  cariñO'.  Ese 
hombre  es  una  venganza  ruin  de  mujer 
despechada. 

LiLÍ  ¿Vengarme  yo?  ¡  Ja,  ja  !  ¿De  quién?  ;  Ja, 

ja  !  I  Qué  tontería  ! 

SiNFO  (Aparte  a  Trini.)  Pégale  ;  pcro  siu  armar  es- 
cándalo. 

Trini        Si  es  verdad  que  tanto  te  quiere,  dame  una 

prueba.   (Un  poco  más  calmada.) 

LiLÍ  Ya  que  te  empeñas,  ahí  va  :  Ya  sabrás 

que  esta  tarde  hay  un  concurso^  de  avia- 
ción. Pues  Juan  Antonio  va  a  subir  en  un 
aeroplano  a  ver  si  gana  el  premio^  de 
50.000  francos  para  comprarme  un  pen- 
dantif  que  se  me  ha  antojado.  Ya  ves,  ex- 
pone su  vida  por  un  capricho  mío. 

SiNFO  Quid  ;  ese  sube  en  aeroplano'  para  irse  vo- 
lando' y  perderte  de  vista.  No  te  hagas 
ilusiones. 

LiLÍ  (Mirando  con  desprecio  a  Sinfo.)  A  palabras  nC- 


Trini         Tú  dices  todo  eso  por  creer  que  me  morti- 
ficas. Pero  pierdes  el  tiempo. 
LiLÍ     '      ¿Por  qué? 

Trini  Porque  para  mí,  Juan  x\ntonio,  como"  si 
no'  existiera.  Eso  ya  pasó. 

LiLÍ  Entonces,  (Con  retintín.)  ¿para  qué  me  bus- 

cabas ? 

Trini  Para  decirte  únicamente  que  no'  quiero  que 
ni  tú  ni  él  os  acordéis  del  santoi  de  mi 
nombre.  Me  parece  que  la  cosa  es  bien 

sencilla.  (Un  poco  amenazadora.) 

LiLÍ  La  señora  será  servida.  (Con  retintín.) 

SiNFO         (Cómo  se  acuerda  de  sus  principios.) 

Trini  Por  lo  demás,  puedes  estar  tranquila,  por- 
que no'  he  pensado»  ni  pienso'  quitarte  esa 
alhaja. 

LiLÍ  Más  vale  así.  Con  eso  no'  sales  perdien- 

do' nada.   (Haciendo  medio  mutis.)  Créeme  a 

mí,   que  esa  es  la  fija.    (Como  sí  viera  a  Juan 

Antonio  y  volviendo.)  Y  para  que  vcas  que  no 
te  temo,  mira  :  ahí  viene  Juan  Antonioi ; 
dile  lo  que  quieras.  Aprovecha  gustosa  la 

ocasión.    (Muy  "finolis".) 

SiNFO        (Eso  es  un  B,  L.  M.) 

ESCENA  IX 

Dichas  y  JUAN  ANTONIO,  que  sale  del  casino.   Juan  Antonio  se 
queda  azorado.. 


Juan  Antonio',  acércate. 

(A  Lili.)  ¿Qué  haces  aquí? 

Conversaba  un  ratitOi  con  tu  ex-novia,  que 

me  ha  perdonado  la  vida. 

(A  la  Trini.)  Ahora  cs  cuaudo  vienen  bien 

las  tortas.  ;  Sacúdela,  mujer  ! 

Yo,  cuando  condeno^  a  una  persona,  no'  la 

indulto. 

(Hay.  que  llevarse  a  ésta  (Por  Liií.)  de  aquí.) 

Lili,  acompáñase  al  aeródromo. 

¿Te  vas  a  suicidar  gallardamente,  Juan 

Antonio? 
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Antoxio  ¿Yo?  Qué  tontería.  Soy  uno  de  los  me- 
jores pilotos  españoles.  Donde  estoy  más 
tranquilo  es  en  el  aire. 

SiNFO  Lo  creo  ;  como  que  se  queda  ésta  ahí 
bajo. 

Antonio  Bueno,  Lili,  vámonos.  (Pugnando  por  llevár- 
sela.) 

LiLÍ  (A  Trini.)  Ya  habrás  visto  que   no  tengo 

miedo'  ni  celos. 
Trini         Pues  yo,  en  cuanto  al   miedo,   lo  tengo 

todo  hecho,  y  en  cuanto  a  los  celos,  ¿cómo 

voy  a  sentirlos  de  un  hombre  que  no  me 

interesa? 

Sinfo         Hazte  un  nudo  para  que  no  se  te  olvide. 

Y  márchate  ya  con  él,  que  el  pobre  está 
muy  nervioso. 

Antonio     ¿Nervioso  yo?  ¡  Qué  cosas  dices  ! 

Sinfo  Si  tuvieras  campanillas  eras  una  excéntri- 
co musical. 

Antonio  (¡  Esta  Sinfo  es  más  azorante  !)  (A  líií.)  Va- 
monos ya  ;  te  dejaré  en  los  caballitos 
para  que  te  distraigas  un  poco.  Buenas 

tardes,  (inician  el  mutis.) 

SiNFO         r'No  vas  a  verle  volar? 
LiLÍ  Sufro  del  corazón. 

SiNfo  Pues  si  vas  a  los  caballitos,  que  pierdas 
mucho. 

LiLÍ  Se  agradece  la  intención.  (Hace  mutis  por  la  * 

derecha,  cogida  del  brazo  de  Juan  Antonio,  y  al  pasar 
junto  a  la  Trini  la  mira  con  aire  provocativo.  La  Trini 
le  dirige  una  mirada  de  desprecio.) 

SiNFO  La  intención  es  buena,  porque  si  pierdes 
es  señal  de  que  eres  afortunada  en  amo- 
res. (A  la  Trini.)  Ay,  hija  ;  no  te  conozco. 
Yo  creí  que  por  lo  menos  las  narices  te 
quedabas  con  ellas  para  un  dije. 

Trini  Esa  fué  mi  primera  intención,  pero  luego 
he  pensado  humillarla.  Estoy  más  conten- 
ta. Yo  temía  que  en  cuanto  me  viera  de- 
lante, de  Juan  Antonio  me  iba  a  dar  un 
arrebucho  y,  ya  lo  has  visto,  tan  tran" ' 
quila. 


SiNFO         Yo  también  carilaba  que  os  daría  algo  a 
los  dos. 

Trini         Ese  hombre  se  acabó  para  mí.  Vamos  a 

buscar  a  esas. 
SiNFO         (Pues  señor,  es  más  distraído  el  veraneo 

en  la  cuesta  de  las  Perdices.)  (Mutis  de  las 

dos  por  la  derecha.) 


ESCENA  X 

DON  PEPITO  y  PEGOLETE.  Salen  del  casino  cogidos  del  brazo. 


Pegolete 
Pepito 

Pegolete 
Pepito 


Pepito 
Pegolete 


Pepito       ¿De  modo  que  mañana   inauguras  esta 
plaza? 

Zuerte  que  tiene  uno. 

Aquí  no  te  arrimarás  como  en  Madrid.  (Se 

sueltan.) 

Ni  en  groma.  Como  ya  zoy  fenómeno... 
No  sabes  lo'  que  me  alegrO'  de  que  estés 
en  primera  fila. 
Pegolete  Mi  trabajo  me  ha  costao.  No  me  ze  orvía 
la  primera  vez  que  tuvo  osté  er  gusto  de 
conocerme.  Fué  en  Bollullos  der  Condao. 
Es  verdad,  allí  tenía  yO'  una  finca. 
Diha  yo  descarzo  y  atorée  aquel  pajarra- 
co, chorreao  en  verdugo,  corniveleto,  que 
me  ze  queó  vivo...  tenía  cayo  en  er  morri- 
llo.  (Dándole  importancia.) 

Te  cogió  dos  veces,  y  la  última  no  te  sol- 
taba. 

(Riéndose.)  Me  había  tomao  cariño.  No  ve 
uzté  que  ya  mos  conocíamos.  Eze  toro  me 
lo'  había  yo  dejao  vivo  en  tres  pueblos  diz- 
tinto. 

¿Te  acuerdas  que  los  mozos  te  zambu- 
lleron en  el  pilón  de  la  plaza? 
¿Que  zi  me  alcuerdo?  Como  que  desde 
entonces  tengO'  yo  la  reuma  auricular.  ¿  Ze 
recuerda  osté  de  las  botas  de  charol  que 
me  regaló  por  el  brindis  del  par  de  ban- 
derillas? 


Pepito       ¡  Ya  lo  creo  ! 

Pegolete  No  me  cztaban  grandes  ni  na.  Vaya  unos 
pinrele  que  g"oza  osté^  mi  amigo.  (Dando  a 

entender   con.  las   manos    que   tiene   los   pies  grandes.) 

Pepito       Cómo  cambian  los  tiempos,  ¿eh? 
Pegolete   Como  que  toaría  ptié  que  er  mejó  día  le 

•regale  yo  a  osté  unas  botinas. 
Pepito       (Un  poco  alarmado.)   Hombrc,   no  lo  quiera 

Dios.  Pero  hablando  de  otra  cosa.  (En  este 

momento  toman  asiento  en  una  mesa  de  la  izquierda.) 

He  observado  que  tienes  muchos  amigos 
literatos  y  periodistas. 

Pegolete  Es  que  a  mí  me  guzta  un  porción  depren- 
de. Que  no  zoy  yo  como  ezos  toreros  que 
van  a  los  cafés  de  cante  y  rompen  los  ez- 
pejos  y  limpian  laz  meza  con  mantones  de 
Manila.  A  mí  déme  osté  tes-tangos  y  ver- 
mús -cotillones  y  velas  en  el  Ateneo. 

Pepito  Ya  he  leído  que  estás  escribiendo  un  li- 
bro. 

Pegolete   Se  lo  he  dirtao  a  uno  de  mis  armiraores. 
Pepito       Te  felicito  y  alabo'  tu  buen  gusto. 
Pegolete   Como  que  la  educación  y  la  finura  hay 

que  tenerla  en  la  masa  encefálica  de  la 

sangre. 

Pepito       Y  de  amores,  ¿cómo  estamos? 

Pegolete  Con  el  completo  echao.  Porque  yo  zoy  un 
vivales  que  en  cuanto  arrejunte  un  millon- 
céjo  e  duros  me  cazo  con  una  prima  que. 
tengo  en  mi  pueblo. 

Pepito       Yo  creí  que  tendrías  alguna  novia  artista. 

Pegolete  ¡  Nanay  !  Que  ésas  no  le  quieren  a  uno 
más  que  para  darse  importancia  y  que  ha- 
blen de  ellas  los  pedióricos. 

Pepito       En  eso  llevas  razón. 

Pegolete  Por  ezo  me  quiero  caz-^ar  en  er  pueblo, 
que  allí  zoy  er  rey.  Ya  ve  osté,  me  han 
nomhrao  hijo'  predileto  porque  he  regalao 

al  casino  un  billar  romano.   (Mirando  hacia  la 

derecha.)  ¡  Anda  !  Mire  osté  quien  viene  allí. 
Pepito       ;  La  Amalia  !  Bueno  me  va  a  poner.  Me 
va  a  llamar  marmota. 


—  Si  — 


ESCENA  XI 

Dichos.  TRINI,  MANOLITA,  LA  SINFO,  AMALIA  y  RICARDITO, 
por  la  derecha. 


Amalia      ¡  Buenas  tardes,  marmota  ! 

Pepito  (A  Pegolete,  riendo).  ¡  Qué  te  dije  !  <Se  ponen  de 

pie  ambos.  Don  Pepito  se  adelanta  a  saludar  a  todas 
sin  interrumpir  el  diálogo.) 

Amalia      De  seguro-  que  has  estado  durmiendo. 

Pepito  Efectivamente.  He  tenido  que  echar  mi 
siestecita,  porque  anoche  me  acosté  muy 
tarde.  Serían  lo  menos  las  nueve  y  me- 
dia. Pero  te  he  enviado  a  buscar  con  Ri- 
cardito  para  que  vinierais  a  tomar  el  te. 

Amalia  Es  que  nosotras  queríamos  ir  á  eso  de  los 
aeroplanos. 

Pepito  Desde  aquí  (Señalando  la  balaustrada.)  se  ve  per- 
pectamente  el  campo  de  aviación  ;  mira. 

(Amalia  y  las  otras  se  asoman  al  barandal  del  foro  y 
miran  hacia  la  izquierda  del  actor.) 

Manolita  Pues  es  verdad. 

Amalia  Entonces  nos  quedamos  aquí.  Ea,  sentar- 
se. (Se  dirigen  hacia  la  mesa  que  ocupaban  don  Pe- 
pito y  Pegolete.)  \  3.  todo  esto  buenas  tardes, 
querido  Pegolete. 

Pegolete  Buenas  tardes  tengáis  ustés  toas.  ¿Qué 
hay,   Trini?   Paece   que  estás  disgustá, 

(Toman  asiento  por  este  orden  :  don  José,  Amalia,  Sinfo, 
Trini,  doña  Manolita,  Pegolete  y  Ricardo,  colocándose 
el  primero,  o  sea  don  José,  a  la  derecha  del  actor. 
El  mozo,  que  estará  paseando,  prepara  dos  mesas  jun- 
tas para  que  quepan  todos.) 

SiNFO  Como  que  por  poco  ocurre  una  tragedia 
hace  un  rato. 

Pepito  ¿Qué  pasó?  Cuéntame,  cuéntame.  (Con  cu- 
riosidad infantil.) 

Trini         Nada,  que  he  tenido  unas  palabras  con  la 
Lili ;  no  vale  la  pena  de  ocuparse  de  ello. 
Pepito       A  propósito ;  ya  sabrás  que  Juan  Antonio 


sube  esta  tarde  en  aeroplano  para  ver  si 
gana  Jos  50.000  francos. 

Pegolete  ¡  Camará,  cuánto  dinero'  por  estar  un  rato 
en  el  aire  !  Yo  he  zuhio  más  alto  en  la  pla- 
za de  Sevilla,  cuando  novillero,  y  no  me 
dieron  más  que  quince  machacantes, 

Trini  Les  suplico  a  ustedes  que  no  me  hablen 
de  él  ni  de  ella  ;  eso  ya  pasó  para  no  vol- 
ver. 

Manolita  Y  no  te  debe  pesar. 

SiNFO         (A  la  que  no  le  pesa  es  a  doña  Manolita.) 
Pepito       (a  Ricardo.)  Llama  al  mozo  que  nos  traiga 
algo.^ 

Ricardo     ¿Qué  quieren  ustedes?  ¿El  te?  (Se  pone  de 

pie.) 

SiNFO  ¿Ese  que  dan  con  multitud  de  cosas? 

Ricardo  Sí,  ése. 

SiNFO  Bueno',  que  lo  traigan. 

Ricardo  ¿Y  vosotras? 

Amalia  Lo  mismo. 

Ricardo  Gargon,  garcon. 

Mozo  Monsieurs ! 

Ricardo  Cinq  thes  complets.  Pour  monsieur  (Por 

don  Pepito.)  Une  tace  du  the  noir.  (Mutis  del 
mozo  al  casino.) 

Pegolete  ¡  Gachó,  cómo  chamulla  er  francés  er  so- 
cio este  ! 

Ricardo  ¿Cómo  están  esos  ánimos  para  mañana, 
Pegolete? 

Pegolete  No  jarían.  Por  cierto  que,  con  permiso 
de  acá  (Por  don  Pepito.)  Ic  voy  a  brindar  un 

toro  a  la  Amalia.  (Salen  dos  señoritas  y  un  ca- 
ballero 3^  toman  asiento  en  una  de  las  mesas.) 

Pepito       Con  mucho  gusto,  ¡  no  faltaba  más  ! 
Amalia      Pero  nos  tienes  que  enviar  billetes. 
Pegolete   N aturarmeyite ,  dos  barreritas  ;  veréis  que 
brindis  me  ha  escrito...  (Saie  el  mozo  con  los 

servicios,  que  empieza  a  colocar,  mientras  otro  mozo  sirve 
a  los  últimos  parroquianos.) 
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ESCENA  XII 

Dichos.  DOÑA  LUPE,  LUPITA  y  CASARES.  Hacen  su  entrada  en 
la  misma  forma  que  hicieron  el  mutis  (por  la  derecha),  esto  es,  char- 
lando de  toros  y  como  si  fueran  paseando. 


Lupe  Ninguno  como-  Salvador  el  « Negro».  Me 

acuerdo  que  en  la  corrida  del  Gran  Pen- 
samiento...  (Se  perfila  como  para  entrar  a  matar.) 

JUANITO        (Cortándole   la   palabra.)    RcCUCrdo  cl  epíSOdio. 

(Vaya  una  tardecita.  Esta  señora  es  un 
libro  de  tauromaquia.)  (a  doña  Lupe.)  ¿Les 
parece  a  ustedes  que  nos  sentemos  a  to- 
mar aquí  el  te? 
Lupita       Sí,  mamá  ;  sí.  Aquí  se  está  mejor.  (Toma 

asiento  en  una  mesa  en  primer  término  derecha.  El  mozo, 
que  habrá  terminado  de  servir  en  la  mesa  de  don  Pe- 
pito y  compañía,  se  acerca  a  tomar  el  recado.) 

Mozo  Monsieur 

JUANITO        Trois  theS  COmpletS.   (Mutis  del  mozo.) 

Lupe  (Fijándose    en    los    parroquianos    de    la    otra  mesa.) 

Aquel  caballero  del  pelo  blanco  es,  se- 
g-uramente,  el  senador  de  la  andaluza. 
Manolita  Que  a  g-usto^  estará  sin  tener  que  ir  al 
Senado. 

Pepito       No  lo  creas.  Echo  mucho  de  menos  mis 
siestecitas. 

Lupe  ¿Eh?  ¡  Qué  vista  tengo  !  ¿Era  o  no  el  se- 

nador ? 
JuANiTO  Exacto. 

Lupe  Y  la  de  Godínez  empeñada  en  que  había 

vistO',  hoy  por  la  mañana,  a  la  andaluza 
con  un  joven  afeitado  que  le  hablaba  en 
árabe. 

JuANiTO      ¿Y  cómo  ha  sabido  eso? 

Lupe  Porque  el  joven  le  estaba  diciendo...  (Pen- 

sándolo.) ¿Cómo  era,  Dios  mío?...  ¡  Ah,  sí  ! 
Le  decía  :  nincha  de  mi  garlochí.  (Saie  el 

mozo  con  el  servicio,  que  coloca  debidamente.) 

Lupita       Mamita,  ¡  mira  qué  torerO'  está  allí  ! 
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Lupe         Es  Paquito  Pegolete.  (A  Casares.)   ¿Le  ha 
visto  usted  torear? 
Sí,  señora,  y  me  gusta  mucho. 
Ya  lo  creo  ;  éste  es  el  que  va  a  poner  a 
caldo  a  Joselito  «Maravilla»  y  a  «Cata- 
clismo». 

Mamita,  cuandO'  hablas  de  toros  adoptas 
un  lenguaje  completamente  inadecuado. 
Es  verdad  ;  no  sé  lo  que  me  digo. 
¡  Qué  riquísimo  está  el  te  !  Es  lo  único  que 
no  hay  en  Madrid  tan  bueno. 
Pegolete  Oye,  Zinfo  :  trae  p'acá  la  poma.  (Hace  con 

la  mano  derecha  ademán  de  barnizar  la  izfluierda.) 
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¿Qué  poma? 

Eza  que  hay  en  el  platillo. 
Querrás  decir  la  mantequilla. 
¡  Qué  más  da  ! 

Tiene  razón  la  Sinfo ;  éste  es  un  te  ex- 
celente. 

Mu  rico.  Pero  a  mí  lo  que  me  güerve  loco 
zon  los  helaos.  Están  zuperiores. 
A  mí  me  gustan  mucho-. 
Yo  llegué  ayer  y  por  la  tarde  me  tomé 
un  helao,  y  aluego  otro-  y  otro.  Na,  que 
7ne  ze  calentó  la  boca  tomando  helao. 
Qué  cosas  más  raras  le  pasan  a  éste  ;  mira 
que  calentarse  la  boca  con  helado. 
Ez  que  ze  dice  azina. 


ESCENA  XIII 

Dichos  y  EL  NIÑO  DE  LA  ONDA,  vestido  de  americana. 


Niño  (Entra  por  la  derecha,  sin  darse  cuenta  de  que  está 

allí  don  Pepito,  y  dice,  como  hablando  consigo  mismo:) 

j  A  ver  qué  tienen  que  decir  de  este  temo 

de  playa  !  (Se  dirige  muy  satisfecho  hacia  la  mesa 
que  ocupa  Amalia  y  exclama,  contoneándose:)  |  Vaya 

un  iernibilis,    claríhilis,  superferolítiqui- 

fláutico  !  (Dándose  cuenta  de  la  presencia  del  sena- 
dor, que  se  ha  vuelto  al  oirle.)  ¡  Arrea,  don  Per- 
petuo ! 
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Mamita,  ese  debe  ser  el  extranjero  que 

decía  la  de  Godínez. 

;  Qué  dice  este  hombre  !  (Estupefacto.) 

(Vaya  un  compromiso.) 

Te  está  bien  empleado,  por  haberle  traído. 

(El  "Niño"  está  inmóvil,  sin  saber  qué  partido  tomar.) 

¿Quién  es  este  caballero? 

;  No  lo  conoce  usted?  (Azorada.) 

No. 

¡  Anda,  dice  que  nO'  !  (Se  levanta  y  se  pone  entre 
el  senador  y  el  "Niño".)  PcrO'  pOr  dioS,  don  Pe- 

pitO',  si  éste  es...  don...  don  Salustiano, 
afamadb'  pianista. 

Pues  tanto  gusto-.  (Se  levanta  y  le  da  la  mano.) 
"El  Niño  de  la  Onda"  hace  un  saludo  chulo  y  cómico.) 

"Al  Niño  de  la  Onda".)  No  vaya  ustcd  a  me- 
ter la  pata.  (E1  "Niño"  no  sabe  qué  hacer,  si  sen- 
tarse o  marcharse.) 

(A  Amalia.)  Hazlc  scfias  para  que  se  vaya. 

(Amalia  empieza  a  hacerle  señas  al  "Niño"  para  que 
se  vaya,  y  la  Sinfo,  Ricardito,  la  Trini,  Pegolete  y  Ma- 
nolita la  imitan,  procurando  siempre  que  no  lo  vea  don 
Pepito.  El  "Niño"  hace  también  sus  señas  correspon- 
dientes contestando  a  los  demás.  Ha  habido  una  peque- 
ña pausa  para  dar  lugar  a  unas  cuantas  señas,  cesando 
unos  en  su  labor  cuando  don  Pepito  vuelve  la  cabeza 
y  empezando  entonces  los  otros.  Don  Pepito  sorprende 
un  momento  al  "Niño"  moviendo  la  cabeza,  y  se  vuel- 
ve a  Pegolete,  que  en  aquel  momento  tiene  que  dejar 
rápida  y  cómicamente  su  telegrafía  sin  hilos.) 
(Percatándose  de  la  conversación  que  se  traen  por  se- 
ñas   Pegolete    y    compañía.)     CasarCS,    Lupita  *. 

fíjense  en  aquella  gente,  parece  un  cole- 
gio' de  sordomudos. 

(A  Pegolete,  que  tiene  que  suspender  las  señas.)  \  Qué 

nervioso  debe  ser  el  pianista  ! 
Zi,  zi  ;  mu  nerviozo. 

¿Y  ha  venido-  usted  aquí  a  dar  algún  con- 
cierto? 
Precisamente. 

Toca  usted  adpiirablemente,  ¿eh? 
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Ricardo     Admirablemente.  (El  "n¡  ño"  hace  como  qwt  toca 

un  manubrio  sin  que  lo  note  don  Pepito.) 
Pegolete    (Viéndole  y  teniendo  la  boca  llena  hace  como  que  se 
atraganta,    y    dice:)    ¡  EstO'   CS    pa   itlflarze  de 

riza  ! 

Pepito       Será  usted  un  virtuoso. 
Pegolete   ¿  Virtuoso  ?    ;  Menudo   guácana   eztá  el 
puntO' ! 

Amalia       (a  sinfo.)  Sinfo,  échale,  por  Dios... 

SlNFO  (Empujando  al  "Niño"  y  echándole  casi  violentamente.) 

Por  nosotros  no  se  entretenga,  que  us- 
tedes los  artistas  están  siempre  ocupadí- 
simos.   Adiós,   muy  buenas  y  hasta  otro 

ratltO.  (El  "Niño"  llega  al  foro,  amenaza  a  Sinfo  con 
el  consabido  "¡te  daba  así!"  A  Amalia.)  ¡  Me  pare- 
Ce  que  más  pronto  ! 

ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos  menos  "El  Niño  de  la  Onda". 


Casares     ¿Han  vistO'  ustedes  qué  cosa  más  rara? 
Lupe  Lo  que  se  han  perdido  las  de  Carranque, 

por  no  querernos  acompañar. 
Pepito       En  mi  vida  he  visto  un  hombre  ig-ual. 
Amalia       Es  que  es  un  poco  corto  de  genio. 
Manolita  ;  Pero'  toca'  admirablemente!  ¿Verdad, 

Amalia? 
Pepito       Y  ésta,  ¿qué  sabe? 
Manolita  Le  ha  oído  varias  veces. 
Sinfo         A  mí,  lo'  que  me  gusta  es  la  conversación 

que  tiene. 

Ricardo  (Que  se  ha  levantado  al  marchar  el  "Niño  de  la  Onda", 
y  que  se  ha  asomado  al  barandal.  Las  dos  señoritas  y 
el  caballero,  que  habrá  en  una  mesa,  van  también  al 

barandal.)  ¡  Eh,  niñas,  quc  va  a  empezar  la 
,  fiesta.  ¿Queréis  asomaros? 

Amalia  Vamos,  sí.  (Se  levantan  todas  menos,  la  Trini  y  se 
acercan  al  barandal.  Las  dos  señoritas  y  el  caballero, 
que  habrá  en  una  mesa,  van  también  al  barandal.) 

Sinfo  ¡  Ay  qué  bonito  es  esto  !  ;  Y  cuánta  gen- 
te ! 
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Echaremos  un  vistazo  nosotras  también. 

(Se  levantan  doña  Lupe,  Lupita  y  Casares  y  forman 
un  grupo  aparte.  Lupita  y  Casares  se  suben  en  dos 
sillas  y  miran  con  gemelos.) 

¡  Ya  le  eztán  dando  mecha  al  aparato  ! 
¡  Fíjate,  Zinfo  ! 

Aquel  que  monta  ahora  en  el  aeroplano 

es  Juan  Antonio-.  (Buscando  a  la  Trini,  que  está 
mu}:  pensativa  sentada  en  una  silla.)   Trmi,  Trini, 

ven  a  verle. 
¿A  quién? 

A  Juan  Antonio,  que  acaba  de  subirse  en 
el  aparato. 

No,  no  ;  no  podría  verle.  Déjame.  Me  voy-. 

(Sin  dejar  de  mirar  el  sitio  en  que  se  supone  el  campo 

de  aviación.)  ¡  Zififo  !  Fíjate  qué  zalía  ha  he- 
cho Juan  Antonio.  (La  Sinfo  se  va  a  mirar.) 
(Haciendo  mutis.)  ¿  Fov  qué  habré  venido'  yo 
a  este  pueblo  ? 
Ya  empieza  a  elevarse. 
Qué  vuelo  tan  majestuoso. 

¿\  ese  viraje?  (Pequeñísima  pausa.  Dan  todos  un 
grito,  oyéndose  también  un  grito  entre  bastidores.  Pro- 
cúrese que  el  grito  sea  tan  desgarrador  como  el  que 
daría  la  gente  al  ver  caer  un  monoplano  con  "monopla- 
nista"  y  todo.) 

¡  Qué  horror  !  Ese  hombre  se  ha  matado  ; 

vamos  a  enterarnos.  (Mutis.  Las  dos  señoritas 
y  el  caballero-  que  estaba  viendo  la  fiesta  aviatoria 
marchan  horrorizados  tras  doña  Lupe.) 

¡  Pobre  Juan  Antonio  ! 

¡  Ha  ZÍO  horror OZ o  !  (Llevándose  las  manos  a  la 
cabeza.) 

(Que  entra  aterrada,  (SDmo  si  supusiera  la  desgracia.) 

¿Qué  ha  pasado?  ¡Dios  mío!  ¿Qué  ha 
pasado? 

(Saliéndole  al  encuentro  y  "atarugándose"'  al  hablar.) 

Déjame  a  mí,  que  yo  se  lo  diré. 
¿Pero,  qué  es  ello? 

Nada...',  no  te  alarmes...,  que  Juan  An- 
tonio, cuando  ya  había  empezado^  a  su- 
bir, pues...  que... 
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Trini         Sigue...  Sigue... 

SiNFO         Pues  eso,  que  no  le  ha  pasado  nada. 

Amalia      Nada,  absolutamente. 

Manolita  ¡  Qué  ganas  de  hacerla  sufrir  !  Lo  que  ha 
pasado  es  que  Juan  Antonio'  se  ha  caído 
con  el  aparato  y  se  debe  haber  matado. 

Trini         ¡  Lo'  que  me  dijo  la  adivinadora  !  (Trini 

echa  a  correr,  como  si  pensara  arrojarse  por  el  baran- 
dal para  llegar  antes  a  ver  a  Juan  Antonio.  Don  Pe- 
pito, Amalia  y  Ricardito  la  sujetan,  ya  cerca  del  ba- 
randal, y  Pegolete  y  Sinfo  increpan  a  doña  Manolita.) 


TELON  RAPIDO 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


El  teatro  representa  un  salón  de  peinar  señoras,  elegantísimo.  Puer- 
tas laterales  derecha  e  izquierda,  practicables.  Puerta  al  foro, 
que  se  supone  es  la  de  salir  a  la  calle.  Foro  izquierda,  un  gran 
escaparate,  muy  iluminado,  en  el  que  habrá  dos  bustos  de  mu- 
jer, que  miran  a  la  calle,  con  sendas  pelucas  .  magníficamente 
peinadas.  Frascos  de  esencias,  trenzas  de  pelo,  rubias,  castañas, 
blancas,  etc.  En  distintos  lados  de  la  escena,  tres  tocadores  ele- 
gantes, con  lunas  de  verdad  de  las  llamadas  de  cuerpo  entero. 
Ante  cada  tocador,  un  sillón  barbero,  pero  más  chiquito  y  co- 
quetón.  En  la  lateral  izquierda,  entre  la  puerta  y  el  tocador, 
una  vitrina  pequeña,  que  esté  a  tono  con  los  muebles  del  toca- 
dor, en  la  que  se  verán  cacharritos  de  esencia,  peinetas  y  figu- 
linas de  porcelana.  Al  foro  derecha,  un  perchero  de  los  llama- 
dos "espárragos",  con  varios  brazos,  en  los  que  hay  colgados 
seis  u  ocho  capuchones  de  buen  raso  y  de  bonitos  colores,  y,  a 
ser  posible,  un  mantón  de  Manila.  En  primer  término,  derecha, 
una  mesita  pequeña  con  periódicos.  Varias  sillas  y  una  pequeña 
"chaise  longue".  El  tocador  de  la  maestra  tendrá  un  cajoncíto 
practicable.  Al'  levantarse  el  telón,  Carmela  está  acabando  de 
peinar  a  la  Murillo,  delante  de  un  tocador.  La  Sinfo  está  senta- 
da en  una  silla  un  poco  más  allá.  Lleva  un  gabancito  y  una 
mantilla. 

ESCENA  PRIMERA 

CARMELA,  LA  SINFO  y  LA  MURILLO. 


Carmela     Chica,   tienes  una  mata  de  pelo  que  da 
envidia. 
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MuRiLLO     Dios  me  la  conserve.  ¡  Ah  !  Hoy  me  toca 
ondularme. 

Carmela    ¿Quieres  la  ondulación  en  frío  o  en  ca- 
liente ? 

MuRiLLO    En  frío,  para  que  no  se  me  tueste  el  pelo. 

Que  me  ondule  el  mosiú.  Tiene  unas  ma- 
nos de  plata.  No  se  le  siente.   (Termina  de 

peinarse  la  Murillo.)  , 

Carmela    ¡  Anatolio  !  (Llamando.) 


ESCENA  II 

Dichas  y  ANATOLIO. 


Anatolio 
Carmela 

SlNFO 


Carmela 

SiNFO 

Carmela 

SiNFO 


Carmela 

SiNFO 


¿Llamaba  la  madcun?  (Saii  endo  primera  dere- 
cha.) 

Ondule  usted  a  esta  señorita.    (La  Muriiio 

entra  por  la  derecha  seguida  de  Anatolio,  que  le  cede 
el  paso  galantemente.  A  .a  Sinfo.)   BuCnO,   Sinfo  ; 

cuéntame  ahora  lo  que  os  pasó  en  Fran- 
cia, que  he  oído  campanas  y  no  sé  dónde. 
Pues  nada,  que,  como  sabes,  nos  fuimos 
yo,  Manolita  y  la  Trini  a  una  playa  fran- 
cesa que  le  dicen  Belleville,  para  no  en- 
contrarnos con  Juan  Antonio,  que  estaba 
en  San  Sebastián  con  la  Greco,  con  la  que 
se  había  casado  por  el  registro  de  hipote- 
cas. 

¿Y  quién  es  la  Greco? 

La  Lili,  que  se  ha  puesto  ese  mote  ahora, 

cuando  se  ha  hecho  tonadillera. 

¡  Qué  mote  más  raro  ! 

Creo  que  el  Greco  era  un  pintor  muy  ña- 
co ;  pero  a  lo  que  iba.  La  Lili  se  presen- 
tó con  Juan  Antonio^  en  Belleville  y  tuvo 
unas  palabras  con  la  Trini. 
¿Y  cómo  habían  ido'  allí? 
Porque  Juan  Antonio  tomaba  parte  en 
un  concurso  de  aeroplanos.  ¡  Ay  hija,  me 
dan   repeluznos   de  recordarlo  !  Estába- 
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mos  todos,  menos  la  Trini,  asomados  a 
una  barandilla  para  ver  volar  a  Juan  An- 
tonio ;  y  va  y  se  monta  en  su  aparato  y 
empieza  a  subir;  y  ya  estaba  a  la  altura 
de  un  segundo  con  entresuelo,  cuando 
hizo  un...  un...  ¿cómo  lo  llamó  Ricardi- 
to. ..?  Ah,  sí;  hizo  un  visaje  y  dió  una 
vuelta  el  aeroplano  y,  ;  cataplum  !,  al  sue- 
le con  Juan  Antonio  y  todo. 
Carmela    ;  Sería  horrible  ! 

vSiNFO  No  tienes  idea.  La  gente  empezó  a  gri- 
tar, y  la  Trini,  que  se  había,  ido'  para  no 
ver  nada,  oyó  los  gritos,  y  volvió  que  pa- 
recía una  desenterrada.  Yo  quería  ocul- 
tarle la  verdad  ;  pero,  doña  Manolita,  que 
tiene  siete  gatos  er^  la  barriga,  le  espetó 
que  Juan  Antonio  se  debía  haber  mata- 
do- ;  y  para  qué  te  voy  a  contar.  Nos  cos- 
tó Dios  y  ayuda  sujetarla,  porque  se  que- 
ría tirar  por  la  barandilla  para  ir  a  verle. 

Carmela    ¿Y  después,  qué  pasó? 

SiNFO  Que  a  Juan  Antonio  se  ló  llevaron  a  un 
Sanatorio  para  curarle  las  heridas,  y  allí 
lo'  han  tenido  más  de  dos  meses. 

Carmela    ¿Y  la  Trini? 

SiNFO  Estuvo  a  verlo  y  no  la  dejaron,  porque  el 
doctor  le  había  prohibido  hablar  con  na- 
die ;  y  la  pobre  muchacha  se  pasaba  los 
días  con  diez  de  acerolas  y  una  novela  de 
don  Felipe  TrigO'. 

Carmela    A  la  Lili  sí  la  dejarían  verlo. 

Slnfo  Tampoco  ;  y  de  desesperada  que  estaba 
no  hacía  más  que  pasearse  con  el  pelo 
suelto  y  una  pelerina,  que  parecía  una 
abandonada  de  película. 

Carmela    ¿Y  en  qué  ha  acabado  todo? 

SíNFO  En  que  tuvimos  que  venirnos  a  Madrid, 
y  luego  hemos  sabidO'  que  Juan  Antonio 
se  puso  bien,  y  aquí  está  con  su  Lili  hace 
unos  días.  Lo  cual  que  lo  ha  sabido  la 
Trini  y  me  ha  ofrecido  20  lauréanos  si  le 
próporcionaba  una  entrevista  con  él. 


-  64  - 


Carmela    ¿Y  lo  has  conseguido? 

SiNFO  Por  20  duros  le  busco  yo  una  audiencia 
con  Romanones.  Pues  sí  ;  le  he  visto  y  le 
he  dicho  que  la  Trini  quería  verle  para 
pedirle  un  favor. 

Carmela    ¿Y  ha  accedido? 

SiNFO         ¿No  ves  que  es  un  caballero?  Ha  quedado 

en  venir  aquí. 
Carmela  ¿Aquí? 

SiNFO  Si  ;  porque  dijo'  que  a  la  casa  de  ella  no 
quería  ir  de  ningún  modo,  y  como  tú  eres 

amiga  de  los  dos...     (Se  pone  de  pie.) 

Carmela    ¿Te  vas? 

SrNFO  Vuelvo  en  seguida  ;  porque  Emiliano,  en 
cuanto  se  queda  solo,  dice  que  se  aburre 
y  me  empeña  algo. 

Carmela  ¿Y  si  mientras  vienen  Juan  Antonio^  o 
Trini? 

SiNFO  Los  entretienes,  que  ya  estoy  aquí  al  mo- 
mento ;  no  vayan  a  patinar  los  veinte 
mosquitos. 

Carmela  Hasta  luego.  (A1  ir  a  salir  la  Sínfo  tropieza  con 
el  "Niño  de  la  Onda",  que  entra.  Lleva  una  bonita  capa 
bordada,  y  es  portador  de  una  caja  de  cartón.) 


ESCENA  HI 

Dichas  y  EL  NIÑO  DE  LA  ONDA.  Al  entrar  el  Niño  tropieza  con  la 
Sinfo  y  se  le  cae  al  suelo  la  caja,  que  se  abrirá  para  que  se 
vea  una  peluca  de  señora  que  lleva  dentro. 

Niño  Ríete,  so  pasmá.  \  Menudo  estropicio  ! 

Sinfo         ¿Traes  el  crepé  de  tu  novia  para  que  lo 
desinfecten? 

Niño  ¡  Traigo  una  peluca  !   A  ti  te  choca  por- 

que como  tienes  bastante  con  un  aña- 
dido. 

Carmela    (Recogiendo  la  peluca.)  ¿  Qué  tc  ha  dicho  la 
Amalia? 

Niño  Que  le  rices  la  peluca  y  se  la  mandes  ma- 

ñana por  la  tarde. 
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SiNFO  Adiós,  colitri.  ¡  Menuda  capita  !  ¿Te  la  ha 
construido  Retana? 

Niño  A  ver  si  te  fijas.    (Metiéndole  la  esclavina  por  los 

ojos.)  Borda  a  mano-,  por  los  presidiarios 
de  Cartagena,  con  el  mango  de  una  cu- 
chara. 

SiNFO         Pues  la  conservas  bien,  porque  ya  hace 

ratO'    que    has    cumplido...      (Se  va  riéndose.) 

Hasta  luego. 

ESCENA  IV 

CARMELA  y  EL  NIÑO. 

Niño  Su  Emiliano  sí  que  va  cumplido,  con  una 

bufandita  de  la  calle  de  los  Estudios. 
Carmela    ¿No  te  sientas? 

Niño  (Se  sube  la  manga  izquierda  de  la  americana  para  mi- 

rar un  reloj  de  pulsera  que  lleva  junto  al  codo,  y  des- 
pués de  mirar  la  hora,  dice  :)     Es  muy  tarde. 

Carmela    ¡  V^aya  un  sitio  de  llevar  el  reloj  ! 

Niño  Pa  que  no'  se  costipe. 

Carmela    ¿Es  procedente  de  saldo? 

Niño  Es  procedente  de  quiebra.  Se  lo  regaló  a 

la  Amalia  un  señorito^  que  tronó  con  ella. 

Carmela  Ya  sé  que  has  estado  en  el  extranjero. 
¿Qué  tal  te  ha  ido? 

Niño  Superiormente.  La  mañana  me  la  pasaba 

en  la  caseta  de  la  Amalia  con  unos  pri^ 
friáticos,  viendo'  a  las  francesas  tomar  ba- 
ños de  sol,  que  eran  el  desvisagren, 

Carmela    ¿Y  cómo  son  esos  baños? 

Niño  Pues  na  :  que  las  mujeres,  cuando'  salen 

del  oleaje,  empiezan  a  revolcarse  en  la 
arena,  y...,  vamos,  si  lo  hacen  en  Espa- 
ña hay  un  crimen  pasional  a  diario. 

Carmela  ;  Tú  habrás  gustado  mucho  !  Porque  tie- 
nes buen  tipO'. 

Niño  Si  llego^  a  chamullar  francés  me  quedo  ; 

y  eso  que  Ricardito  me  ponía  en  ridículo, 
diciendo  que  yO'  era  un  artista  español 
que  les  estaba  enseñando  el  tango  argen- 
tino a  doce  galápagos. 

Pecadoras. — 5 
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Carmela 
Niño 

Carmela 

Niño 

Carmela 
Niño 

Carmela 
Niño 

Carmela 

.Niño 

Carmela 
Niño 

Carmela 

Niño 

Carmela 
Niño 

Carmela 

Niño 

CaRxMELA 

Niño 
Carmela 


(Reparando  en  un  colgante  que  lleva  el  Niño.)  OyC 

este  dije  ¿es  del  Bazar  del  Obrero? 

¡  Del  Bazar  del  Obrero  !    ¡  Te  daba  así  ! 

(El   ademán   de  costumbre.)     CuatrO  mil  TUIldis 

que  vale.  Tú  verás. 


'  CuatrO'  mil  reales  ? 


:  Dónde 


(Mirándole.)  j 

has  escarbado? 
La  Amalia,  que  me  lo  regaló  pa  celebrar 
nuestras  bodas  de  oralina. 
¿Ya  qué  llamas  tú  bodas  de  oralina? 
A  un.  mes  que  hemos  estao  sin  decirle  yo 

esta  mano  es  mía.    (Haciendo  ademán  de  pegar.) 

¿Y  tú  qué  le  regalaste? 
Una  cosa  la  mar  de  delicá.  ¡  Un  estorni- 
no flauta  ! 

Lo  que  me  choca  es  que  no  hayas  empe- 
ñado el  colgante. 
Me  da  un  pocO'  de  cerote 
creer  que  es  afanao. 
¿Quieres  que  lo  venda  yo? 


no  vayan  a 


(Quitándoselo.)   ¡  Ya  la  ha  dao  ! 


(Le  da  el  col- 


gante.)   ¿Que  pué  sacarse  de  él? 
(Mirándole.)    L^nas  ocliocicntas  pesetas.  Se 
lo  daré  a  La  Garnacha,  que  es  una  ami- 
ga que  corre  con  estas  cosas. 
A  ver  si  corre  tanto  que  se  pierde  de 
vista. 

Es  de  confianza. 

¿Y  nO'  podrías  adelantarme  veinte  ma- 
chacantes ? 

Sí,  homb  re.  (Abre  el  cajón  de  un  tocador  3'  le  da 
un  billete  de  veinte  duros.)  Toma. 

Cuándo  te  parece  que  vuelva  por  el  resto. 
¿DentrO'  de  un  rato? 

Esto  no  se  hace  por  la  letricidá.  Puede 
venderse  hoy  o  dentro  de  un  mes. 
¿Has  dicho  dentro  de  un  mes?  Déjame 
dos  duros  pa  no  cambiar. 

Toma    (Se    los  da    en    paquetes  de    calderilla.)  y 

vete,   que  pides  más  que  el  ministro  de 

Hacienda.  (El  Niño  se  queda  contemplando  los 
dos  cartuchos,  uno  en  cada  mano,  y  dice:) 


Niño  ¿Poi"  qué  no-  me  los  das  en  cuartos?  Sí 

que   viene  buena  gente   a   tu  peinador. 

(El  ademán  de  siempre.)  ¡  Te  daba  así  !  (Mutis 
por  el  foro.) 

ESCENA  V 

CARMELA,  LA  MURILLO  y  ANATOLIO,  que  salen  por  la  derecha. 


MURILLO 

Anatolio 

MURILLO 

Anatolio 


MURILLO 

Anatolio 

MURILLO 

Carmela 
Anatolio 


Carmela 


MURILLO 


Carmela 

MURILLO 


;  Vaya  un  gachó  peinando  !  Es  un  tío  con 
toda  la  barba. 

(Sale  con  una  tenacilla  en  la  mano  derecha  y  un  aña- 
dido en  la  izquierda.  Se  prueba  la  tenacilla  en  la  barba.) 

;  Oh  !,  qué  lástima  de  pelo  el  de  e$ta  ma- 
dam.  El  es  como  la  seda  pura,  mas  que 
un  pequeño  poco  descuidado. 
Tiene  usted  razón,  mosiú  ;  pero  estoy  tan 
ocupada,  que  no  tengo  tiempo  ni  de  pei- 
narme. 

Con  unos  cuantos  lavamientos  de  cabeza 
y  unas  ondulaciones  en  caliente,  él  sería 

bien  domesticato.  (Mientras  le  dice  esto,  Anatolio 
tiene  puesta  la  tenacilla,  como  para  probarla,  en  la 
barba.) 

;  Vaya  un  olor  a  cuerno  quemado  ! 
No  es  cuerno.  Es  que  me  quemaba  la 
barba. 

¿Qué  te  debo? 

¿Cuántos  servicios  son?  (A  Anatolio.) 

Un  pequeño'  lavado  de  cabeza,  una  ondu- 
lación, el  rizamiento  de  los  abuelos,  un 
paquete  de  horquillas ... 
Tres  pesetas  del  lavado^  y  seis  de  la  ondu- 
lación, nueve  ;  dos  del  rizo,  once,  y  dos  de 
las  horquillas,  trece.  (Aparte  a  la  Muriiio.)  Me 
debes  quince  pesetas  y  la  voluntad.  Del 
peinado  no  te  cobro  nada. 
(Ni  de  lo  otro  me  vas  a  cobrar  más.) 
Toma  los  tres  duros,  y  una  peseta  para 
café. 

No  te  arruinarás  dando. 

Ni  tú  pidiendo.  Adiós.  (La  acompaña  hasta  la 
puerta  Anatolio.   En  la  misma  puerta.)    Ya  le  hc 
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dado'  un  duro  a  la  madam  para  cosmético 
para  la  barba. 
Anatolio     (Finísimo.)    Mersí,    inersí.  A  votre  disposi- 
SlOll.   (Se  dirige  a  Carmela.  )  Déme  el  duro  del 
cosmético. 

Carmela  ¡  El  duro  !  Una  peseta  y  g-racias,  para 
café,  y  comO'  a  usté  le  da  invitación,.. 

(Mutis  de  Anatolio  por  la  derecha.  Carmela  abre  el ' 
cajón  y  tira  el  dinero,) 

ESCENA  VI 

Dichos.  DON  PEPITO,  LA  TIROLESA  y  LA  CHULAPONA,  por 
el  foro. 

Pepito       Buenas  noches,  Carmelita. 

Carmela  Hola,  don  Pepito.  Cuánto  bueno  por  aquí. 
¿Qué  le  trae  por  esta  humilde  casa? 

Pepito  (Aparte  y  con  gran  misterio.)  Mire  ustcd,  Car- 
mela. Esta  noche  voy  a  echar  una  canita 
al  aire  y  quiero  llevar  al  Real  a  esas  dos 
niñas  que  protejo.  Son  hijas  de  un  com- 
pañero, ya  difunto,  y  no'  han  estado  nun- 
ca en  un  baile. 

Tirolesa  (Reparando  en  un  disfraz.)  Oyc,  aqucl  capuchón 
es  el  que  llevaste  el  jueves  a  Lo  Rat  Pe- 
nar. 

Chula.  Pues  hoy  no  me  lo  pongo,  que  tié  mala 
pata. 

Tirolesa    ¿Por  qué? 

Chula.  ¿No  te  acuerdas  del  tortazo  que  me  dio 
el  hijo  de  la  seña  Benita? 

Carmela  ¿Y  cómo  va  usted  a  justificarse  con  su 
señora  faltando  toda  la  noche? 

Pepito  (Que  se  ha  sentado.)  Muy  bien.  Como  hay  dis- 
cusión de  presupuestos,  y  quieren  apro- 
barlos, yo,  con  otros  compañeros,  he  pre 
sentado  una  proposición  pidiendo'  la  s 
sión  permanente,  y  en  cuanto  se  acord 
me  fui  a  buscar  a  estas  infelices. 

Carmela    ¿Y  si  le  sorprende  a  usted  Amalia? 

Pepito       Ya  he  mandado  a  Ricardito  para  que 


69  - 


diga  que  estoy  en  el  Senado,  y  que  no  se 
mueva  de  casa. 

ESCENA  VII 

Dichos  y  PEGOLETE,  por  el  foro. 

Pegolete   ¡  Zanias  y  güeñas  noches  nos  dé  Dios  ! 
Pepito       ¡  Hola,  Pegolete  !  ¿Qué  te  trae  por  aquí? 
Pegolete   Me  doy  una  giíerta  toas  las  noches  de  bai- 
lever  la  parroquia.  ¿Verdad,  Carmela? 
Carmela  Cierto. 

Pepito  Pues  yo  he  venido  con  estas  pobrecitas 
que  no  conocen  el  mundo,  y  quieren  echar 
una  canilla  al  aire.  Te  las  voy  a  presentar. 
Niñas.  Mi  amigo  Pegolete,  el  mejor  to- 
rero del  mundo. 

Tirolesa    TantO'  gusto. 

Chula.       Lo'  mismO'  digo.  Yo  le  conozco  muchos  de 

verle  retratado  en  los  periódicos. 
Carmela    Es  verdad,  que  sale  en  todos. 
Pegolete  Zuerte  que  tié  uno. 

Pepito  Carmela.  Que  arreglen  el  peinado  a  estas 
criaturas. 

Carmela    (a  La  Tirolesa  y  La  Chuiapona.)  Hagan  el  favor 

de  venir  conmigo-.  (Hacen  mutis  Carmela  y  las 
muchachas  por  la  derecha.) 

Pegolete   No-    están    malamente    ezas  moruchas. 

;  Pero  qué  partió  tié  ozté  con  las  hem- 
bras ! 

Pepito       Noi  puedo-  quejarme. 
Pegolete  ¿Qué  les  da  ozté? 

Pepito  Eso  digo  yo.  ¿Qué  les  daré?  Yo  quisiera 
ser  como  tú,  que  no  te  enamoras  nunca. 

Pegolete  No-  me  enamoro  porque  he  comprendió 
que  no  me  quieren  más  que  p'al  carté, 
M'alcuerdo  de  una  bailarina  ruza  que  me 
hizo-  el  amor  y  ze  empeñó  en  que  la  acom- 
pañaze  por  la  calle  veztio  de  luces  y  con 
la  ^zpá  en  la  cintura  como  don  Juan  Te- 
norio. 

Carmela    (Saliendo.)  En  seguida  estarán  las  niñas. 
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ESCENA  VIII 

Dichos  y  RICARDITO,  por  el  foro. 


Ricardo     Buenas  noches  tengas  ustedes.  Hola,  Pe- 

golete.  Yo  te  hacía, camino'  de  Méjico. 
Peoolete   No  he  quería  dir  ezte  añO'  pa  dezcanzá  de 

las  setenta  que  he  atoreao. 
Carmela    Ya  tendrá  usted  el  riñon  bien  cubierto,  y 

usted  disimule. 
Pegolete   ¡  Bah  !  Zuerte  que  tié  uno. 
Pepito  Has  visto  a  Amalia? 

Ricardo     Y  me  ha  dicho,  echando  chispas,  que  se 

va  a  casa  de  una  amiga  y  que  íio  quiere 

verle  en  dos  días. 
Pepito       ¡  Pobre  muchacha  !  La  verdad  es  que  soy 

un  infame. 

Ricardo  ¡  Ah  !  Y  que  guando  vaya  usted  no  deje 
de  llevarle  discos  para  el  gramófono  y  el 
collar  de  brillantes  que  le  pidió. 

Pepito  Es  una  infeliz.  Se  conforma  con  cualquier 
cosa. 

Pegolete  (a  Ricardo.)  Dos  ái^s  sin  verle  me  paece 
mucho. 

Ricardo  (a  Pegoiete.)  No,  porque  es  el  tiempo  que 
tardará  en  pasársele  la  chispa  que  estará 
cogiendo  en  los  Gabrieles. 

ESCENA  IX 

Dichos,  LA  tirolesa,  LA  CHULAPONA  y  ANATOLIO. 


AnaTOLIO      (Sale  por  la  derecha  con  la  Tirolesa  y  la  Chulapona.) 

Voilá  las  jóvenes.  Ellas  están  dos  que- 
rubines. 

Pepito  Son  verdaderamente  sugestivas.  Casi  me 
da  cargo  de  conciencia  hacer  lo  que  hago. 

Tirolesa  (Aparte  a  la  Chuiapona.  ¡  Valiente  primo  alum- 
hrao  está  el  vejestorio  este  ! 

Pepito  Carmela  :  Vengan  dos  capuchones  de  lo 
mejor. 

Carmela    La  flor  de  mi  casa  van  a  llevar.  (Descuelga 


de  la  pared  dos  capuchones  y  se  los  va  a  poner  a  las 
muchachas,  p?To  se  interponen  Pegolete  y  Ricardito, 
y  cada  uno  de  ellos  ayuda  a  una  de  las  chicas  a  vestir 
el  disfraz.  Al  ir  Pegolete  a  poner  el  capuchón  a  la 
Tirolesa  trata  de  ayudarle  Carmela,  y  Pegolete  ex- 
clama :) 

Pegolete  ;  Dejarme  zolo  ! 

Pepito  Por  Dios,  Pegolete,  que  no  estás  en  la 
plaza. 

Pegolete   No  importa.  Ya  verá  usted  qué  faena.  (A 

la  Tirolesa.)  Niña,  ¿\e  gustan  a  ozté  los  ma- 

taores  de  alternativa? 
Tirolesa    ^^Por  qué  me  dice  usted  eso? 
Pegolete   Porque  si  le  guzian,  en  cuanto^  que  llegue 

ar  baile  da  ozté  una  espantá,  que  yo  estaré 

ar  quite. 

Tirolesa    Ya  había  pensado  hacerlo,  pero  después 

de  cenar. 
Pegolete  De  modO'  que... 
Tirolesa   Habrá  espanta,  comO'  usté  dice. 
Pegolete  ¡  Zuerte  que  tiene  uno' !   (Durante  la  "faena" 

anunciada  por  Pegolete,  don  Pepito  ha  sacado  la  car- 
tera para  pagar  a  Carmela  con  un  billete.  Como  es 
natural,  en  ese.  tiempo  tampoco  ha  estado  ocioso  Ricar- 
dito con  la  Chulapona.) 

Chula.  (a  Ricardo.)  No'  te  apures,  que  yo  te  bus- 
caré después  de  cenar. 

Ricardo  Mejor  es  que  te  espere  en  el  palco  entre- 
suelo, número  9,  que  es  de  unos  amigos. 
Yo,  antes  del  intermedio,  le  diré  a  don 
José  que  me  encuentro'  mal  y  me  voy. 

Carmela  Y  usted,  ¿no  quiere  un  capuchón,  don 
José? 

Pegolete  Va  a  paecer  la  mamá  de  acá,  (Por  la  Tiro- 
lesa.)' 

Pepito       Yo  no  salgo  del  antepalco.   Bueno,  en 

marcha.  ¿Nos  acompañas,  Pegolete? 
Pegolete  Iré  a  echar  un  viztazo. 
PEPiro       ¿Has  traído  coche,  Ricardo? 
Ricardo     Uno  de  punto. 

Pepito  PerO'  no  cabemos  más  que  cuatro  y  muy 
apretados. 
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Tirolesa  No  importa  ;  iremos  mi  amigo  y  yo  y  es- 
tos dos  señores.    (Por  Pegolete  y  Ricardito.} 

Pepito  Eso,  y  yo  tomaré  el  tranvía.  ¡  Suerte  que 
tiene  uno'  !,  como  diría  Pegolete. 

Pegolete  Aguardaremos  abajo  a  que  paze  otro  co- 
che. 

Pepito  Pues  en  marcha.  Adiós,  Carmela.  (V an  sa- 
liendo don  Pepito,  la  Tirolesa,  la  Chulapona,  Ricardito 
y  Pegolete,  que  se  queda  el  último.) 

Carmela  (a  Pegolete.)  Ya  me  he  fijado  en  la  faenita 
que  le  has  hecho  a  don  Pepito.  ¡  Es  que 
se  te  rifan  I 

Pegolete   ¡  Bah  !  ¡  Zuerte  que  tié  uno  ! 

Anato  lio  Adiós,  Pegolete.  (Dándole  un  golpecito  en  la 
espalda.) 

Pegolete  (Mirándole  con  desprecio.)  j  AdiÓS,  gÜeZO  !  (Mu- 
tis.) 

ESCENA  X 

CARMELA  y  ANATOLIO. 

Anatolio    Debe  ser  ricO'  este  don  José. 

Carmela  Como  que  es  accionista  de  todos  los  Ban- 
cos y  tiene  unas  minas  de  aceite  en  Jaén. 

Anatolio    Parece  aficionadillo  a  las  faldas. 

Carmela  ¿Aficionadillo?  Un  espada  de  cartel.  Pero 
torea  siempre  a  la  limón. 

Anatolio    ¿Qué  cosa  es  a  la  limón? 

Carmela    ¿Tiene  usted  novia? 

Anatolio    Oui,  Ella  es  en  Marsella. 

Carmela    ¿  En  Marsella  ?  Entonces  nO'  se  preocupe. 

Anatolio    ¿Y  don  José,  está  casado? 

Carmela  Con  una  mujer  muy  guapa,  que  está  más 
escamada...  Váyase  a  rizar  los  postizos 

que  llegaron  hoy.  (Mutis  de  Anatolio  por  la  de- 
recha.) 

Anatolio    (ai  mutis.)  ;  O  mon  Dieu,  qué  hombres! 
ESCENA  XI 

CARMELA  y  LA  SINFO,  por  el  foro. 

SiNFO         Ya  estoy  de  vuelta.  Vengo  la  mar  de  dis- 
gustci.  Lo  que  me  pasa  a  mí  no  le  pasa  a 
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nadie.  Y  too  por  veinte  cochinos  duros. 
¿Ha  venido  ya  la  Trini? 
Todavía  no. 

Pues  me  ha  dado'  la  noche. 

Pero,  ¿qué  te  ha  pasado? 

Na.  Ya  sabes  que  Emiliano  estaba  espe- 

rando'  los  20  duros  para  llevarme  al  baile, 

pues  se  ha  cansado^  de  esperar,  y  cuando^ 

llegué  a  casa  se  había  najao,  llevándose 

lo  que  había  de  más  valor. 

¿Tu  pandantif  de  brillantes? 

Ese  naufragó  hace  un  rato  largo. 

¿La  lanzadera  de  esmeraldas? 

También  se  fué  a  pique. 

¿Pues  el  qué? 

¡  Una  tontería  !  El  ventilador  elétrico  y  un 
filtro  super.  ¡  Te  digo  que  estoy  más  dis- 
gustada !... 

Sí  que  es  fresco  tu  novio. 
Eso  nO'.  El  pobrecito  ha  hecho  bien  ;  como 
yO'  no  parecía...  PerO'  lo-  que  me  ha  dis- 
gustado es  que  a  estas  horas  irá  por  ahí, 
con  el  frío  que  hace,  car  gao  como  una 
bestia  con  el  filtro  debajo  de  un  brazo  y 
el  ventilador  debajo  del  otro,  buscando 
donde  se  lo  quieran  tomar. 
En  casa  de  Felipe  se  lo'  acetan,  de  segu- 
ro, y  las  noches  de  baile  no  cierran. 
Ojalá  que  Dios  le  haya  encaminao  a  esa 

casa.  (Esta  escena  debe  hacerla  de  pie  la  Sinfo,  ac- 
cionando cómicamente  lo  que  dice.) 


ESCENA  XII 


Trini  Buenas  noches.  ¿  Ha  venido  Juan  Anto- 
nio? 

Sinfo        Todavía  no. 

Carmela  Dichosos  los  ojos.  Caray,  qué  guapa  es- 
tás.. Siéntate,  chica,  siéntate...  y  cuénta- 
me qué  ha  sido'  de  ti,  ¡  porque  como  te 
despediste  a  la  francesa  ! 
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Estaba  desesperada...  quería  olvidar  y  me 
marché. 

¿Y  has  olvidado? 

No,  señora.  EsO'  de  que  la  ausencia  mata 

el  cariñO'  es  una  copla... 

Clavao.  Me  acuerdo  yo  una  vez  que  tuve 

relaciones  con  un  acordeonista... 

¡  Historias  no,  por  Dios  !  ¿Qué  hora  será? 

La  que  sea,  ¿que  más  da?  Juan  Antonio 

viene,  de  seg-uro  ;  me  dio  palabra... 

Me  da  el  corazón  que  no  viene. 


ESCENA  XIII 

Dichas  y  JUAN  ANTONIO. 


(Va  de  gabán,  bastón  y  sombrero  Frégoh".  Entrando.) 

Buenas  noches  tengan  ustedes. 
y\hí  le  tienes.  (A  la  Trini.)  Cómprale  meren- 
gues.   (Juan    Antonio    está    completamente  azorado.) 

(¡  Los  veinte  pavos  han  caído  ya  !) 
Hola,  Juan  Antonio. 

(Dándole  la  mano.)  Hola,  Trini.  ¿ Cómo  estás? 
Bastante  menos  azorada  que  tú.  (Pequeña 
pausa.)  La  verdad,  creí  que  no  te  dejarían 
venir. 

¿Por  qué?  Nada  tiene  que  ver  lo-  que  ha 
pasado  entre  nosotros  para  que  yO'  acuda 
a  un  llamamiento  tuyo,  si  puedo  serte  útil. 
Muchas  gracias.  ¿  Entonces  se  te  puede 
pedir  un  favor? 
Concedido. 

(Con  interés.)  ¿Sea  cl  quc  sca ? 
(Dudando.)  Sea  el  que  fu^ere. 
No  te  alarmes.  (Riendo.)  Se  trata  sólo'  de 
que  me  des  aquellas  papeletas  del  Monte  ; 
vencen  ahora  y  nO'  quisiera  perderlas. 
Descuida.  Las  he  renovado'  yo.  Mañana 
te  las  enviaré.  Lamento  no  enviarte  las 
alhajas,  pero... 

Valiente  chasco.  Yo  creí  que  las  habías 
reempeñado. 
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Ya  sabe  Trini  que  yo  he  perdido  todo  me- 
nos la  dignidad. 

(Muy  contenta.)  Lo'  sé,  y  no  esperaba  menos 

de  ti  ;  con  la  intención  basta. 

(Iniciando  el  mutis.)  ¿  Quicrcs  algo  más  de 

mí? 

Sí  ;  quiero  que  satisfagas  mi  curiosidad, 
quiero  que  me  cuentes  qué  has  hecho'  des- 
pués de  curarte  y  en  dónde  te  has  metido-, 
que  no  parece  sinO'  que  se  te  ha  tragado 
la  tierra.  Supongo  que  sabrás  que  fuimos 
a  saber  de  ti  a  la  clínica  en  donde  estabas, 
y  que,  como  no  nos  permitieron  entrar, 
pues  te  dejamos  una  tarjeta. 
No  sabía  nada. 

Ya  me  lo  imaginaba  yo  ;  ¿  no  ves  que  esa 
perra  gorda  de  mojama  le  violentaba  la 
correspondencia  ? 

Pues  en  cuanto-  que  me  puse  un  poco  me- 
jor nos  vinimos  a  Madrid  y  apenas  he 
salido-  de  casa  de  Lili,  porque  se  me  cae 
la  cara  de  vergüenza.  Tú  ya  sabes  por 
qué  te  lo-  digo. 

Te  comprendo-  sin  que  me  hables  ;  con  que 
me  mires  te  entiendo. 

(A  Carmela.)  (El  final  dc  cstc  melodrama  son 
dos  lagrimitas  y  un  simón  con  yantas,  ya 
verás.) 

Siéntese  usted,  Juan  Antonio. 

Muchas  gracias.  (Se  sientan  Trini  y  Juan  Antonio 
en  primer  término,  derecha,  y  Carmela  y  Sinfo  un  poco 
más  al  foro,  a  la  izquierda.  Juan  ^Antonio  está  muy 
azorado  y  no  hace  más  que  darle  vueltas  al  sombrero, 
mostrando  una  gran  intranquilidad.) 

Pero  dime  :  ¿a  fundamento-  de  qué  subis- 
te en  aeroplano  ? 

Pues  subí  a  jugarme  la  vida  ;  no  pensaba 
ni  pienso-  en  tener  otra  vez  mucho  dinerO'. 
Si  lo  hubiera  conseguido,  si  por  cualquier 
medio-  lo  consiguiera,  yo  te  juro  que  no 
lo  volvería  a  tirar. 
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(Con  mucho  retintín.)  ¿Te  pcsa  quc  lo  hayamos 
tirado? 

(Rápidamente.)  No  me  pcsa.  Pero  te  aseguro 
que  seis  meses  sin  dinero,  O'  con  dinero 
que  uno  no  haya  ganado,  enseñan  más 
que  seis  años  en  la  Universidad. 
(Coñ  guasa.)  Oye,  Juan  Antonio,  ¿y  si  tu- 
vieras otra  vez  dinero,  te  acordarías  de 
los  pobres? 

Si  me  lo'  preguntas  en  serio  te  diré  que 
yo  sigO'  teniendo  el  corazón  en  el  lado  iz- 
quierdo. 

No  te  asustes,  que  por  mi  imaginación  no 

ha  pasado'  molestarte  ;  antes  me  moriría 

en  un  rincón.  No  quiero  recordar  que  me 

has  desbaratado^  la  vida. 

¿Yo? 

Tú. 

¿He  podido  hacer  más... 
(Atajándole.)  Quc  darte  hasta  el  últimO'  bi- 
llete? ¿Era  eso  lo  que  ibas  a  decir?  Pues 
por  si  acasO'  te  diré,  para  que  no  lo'  olvi- 
des, que  tú  has  podido  y  has  debido  no 
enamorar  a  una  mujer  que  no  podía  ser 
tu  mujer  ;  que  tú  has  podido  y  has  debido 
tomarme  comO'  una  distractión,  como  un 
capricho  pasajero  ;  que  tú  has  podido  de- 
jarme poner  un  estanco  o  una  tienda  de 
sombreros  en  vez  de  reíros  de  mí,  tú  y 
tus  amigotes,  cuando'  yO'  te  lo  propuse. 
A  mí  me  parecía  absurdo  que  pusiera  un 
estancO'  una  mujer  tan  célebre  como  tú, 
una  mujer  que  era  admirada  por  todo  Ma- 
drid. 

;  Admirada  !  Es  cierto.  Pero  a  mí  me  ad- 
miraban los  que  confunden  la  gloria  con 
el  ruido,  los  que  reparten  su  admiración 
entre  los  toreros,  las  coupletistas  y  los 
bandidos. 

No  niego  que  tengas  razón  ;  pero  como 
yo  te  quería  muchísimo,  me  di  cuenta  de 
que  en  lo  sucesivo'  la  hermosa  Trinidad 
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no  volvería  a  practicar  el  arte  del  amor 
por  amor  al  arte. 

(A  Carmela.)  (Prepárate  pa  ver  la  escena  del 
sofá  ;  estamos  en  Don  Juan  Tenorio.) 
vSi  te  convenciste  entonces,  ¿cómo  justi- 
ficas ahora  tu  manera  de  vivir? 
Averg-onzándome,  echándome  en  cara  mis 
treinta  años.  PerO'  ya  lo  tengo  todo  deci- 
dido.   (Con  firmeza  y  levantándose.)  j  Trabajare  ! 

Eso  es  lo'  derecho' :  métete  a  gurrupier, 
como  Perico  Bermúdez,  que  buenos  tres 
duritos  se  saca. 

No'  sirvo  y  O'  para  eso.  Sé  dos  idiomas, 
tengo  una  carrera  ;  igual  piloteo  un  mo- 
noplano que  conduzco'  un  auto.  Un  hom- 
bre de  mis  condiciones  no  debe  morirse 
de  hambre.  Dentro  de  cuatro  días  embar- 
co para  Buenos  Aires. 

(Levantándose  asombrada.)  ¿Te  VaS  a  la  Argen- 
tina? 

Sí  ;  ya  tengo  el  pasaje. 

Esa  Argentina  que  debe  ser  Jauja,  porque 

todos    los    perdidos    de    Madrid  arrean 

p'allá. 

Allí  trabajaré  ;  tendré  una  profesión. 
La  de  equilibrista,  como  en  Madrid. 
Allí  no  conozco'  a  nadie  y  no  me  dará  ver- 
güenza trabajar. 

Trabajar  no'  debe  dar  vergüénza  a  nadie. 
A  mí,  en  Madrid,  sí. 

Tiene   usted   razón,   Juan   Antonio,  que 
como  aquí  se  ha  gastado'  usted  muy  bue- 
nos billetes,  si  ahora  pidiera  trabajo  no'  se 
lo  darían,  y  le  llamarían  calavera. 
¿Y  te  vas  dentro  de  cuatro'  días? 
Sí  ;  embarco'  el  miércoles. 
(La  Trini  se  va  detrás  de  él  en  una  cara- 
bela, no  te  quepa  la  menor...)  (a  Caramela.) 

(Haciendo    un    esfuerzo.)    ¿  Por    qué    UO   me  llc- 

vas? 

(¿No  te  lO'  dije?)    (A  Carmela.) 

No  quiero  que  nadie  sufra  conmigo. 
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Entre  los  dos  repartiríamos  el  sufrimien- 
to, y  tocaríamos  a  menos. 
Al  contrario  ;  el  mío  sería  mayor  al  verte 
pasar  penas. 

¡  Cuando  se  sufren  a  gusto  ! 
¡  Bah  !  Sería  una  locura.  Que  me  estrelle 
y  O',  que  soy  solo,  no  importa  ;  uno'  me- 
nos. 

(Eso  lo  ha  leído  en  el  Rocamhole.)  (A  Car- 
mela.) 

Yo'  me  voy  contigO'.  Empeño  las  alhajas, 

y  con  el  dinero'  que  tengo,  puede  pasar 

mi  madre  dos  años. 

No,  Trini,  no-.  Después  te  pesaría. 

¿Qué  me  ha  de  pesar,  si  yo  no  quiero  a 

nadie  más  que  a  ti  ?  Anda,  vámonosa  casa 

y  allí  recobrarás  la  tranquilidad  que  te 

falta... 

¡  Pero-  en  cuanto  me  vea  tu  madre  !... 
Ha  cambiado'  mucho  ;  ¡  si  vieras  lo  que 
pregunta  por  ti  ! 
Piénsalo-  bien... 

Está  pensado.  (Juan  Antonio  'se  resiste  y  Trini  le 
mira  amorosamente.)  ¿Por  qué  dudas?  ¿Crees 
que  nO'  te  quiero?  (Juan  Antonio  la  mira  como 
ensimismado  y  ella  ^le  echa  los  brazos  al  cuello.) 

(A  Carmela.)  Si  vicra  cstc  cuadro  Lilí,  le 
daba  el  moquillo. 


ESCENA  FINAL 

Dichos  y  LILI,  por  el  foro ;  entra  como  una  tromba,  y  al  verla  se 
separan  Juan  y  Trini,  y  él  se  pone  delante  de  ella  como  si  temiera 
una  agresión.  Sinfo  y  Carmela  se  ponen  de  pie. 

LiLÍ  Ya  estamos  aquí  todos. 

Sinfo  No  falta  más  que  el  pílogo  y  la  poteosis. 
Trini  (Muy  flamenca..)  Esta  noche  dormimos  en  la 

Comí. 

Antonio      (Enérgico  y  riñéndola.)  ¿A  qué  has  venido? 
Sinfo        A  corromperos  el  edilio. 
Lilí  (Con  guasa.)   No  me  esperabais,  ¿verdá? 

Pues  aquí  me  tenéis. 


Antonio     ¡  Vete  ! 

LiLÍ  (Con  retintín.)  No  cs  poT  ahí.  Haccr  como 

hacen  no  es  pecao.  Si  la  Trini  tiene  un 
pachón,  que  es  mi  amiguita  Sinfo,  yO'  ten- 
g^O'  un  foxterrier  que  es  un  policía  particu- 
lar que  te  había  puesto,  porque  la  escena 
de  la  reconciliación  me  la  tenía  yo  tra- 
gada. 

Sinfo         ¿Que  yo  soy  un  pachón?   Esta  no  sabe 
con  quien  se  juega  los  dineros.  (Se  va  a  la 

Lili  para  darle  lo  suyo.) 

Carmela    ;  Por  Dios,  no'  riñáis  !  (Conteniendo  a  la  Sinfo.) 

Tener  en  cuenta  que  estáis  en  mi  casa  y 
'    que  yo  no  ganaría  nada  saliendo'  en  los 
papeles. 

Trini  (Apartando  a  Juan  Antonio.)  No  tengas  cuidado, 

Carmela.  (A  líií.)  ¿Qué  quieres  que  haga- 
mos? Juan  Antonio  y  yO'  nos  vamos  a 
América.  ¿Qué  pasa? 

LiLÍ  (Con  guasa.)  ¡  Mañana  !  (OtrO'  noA^o  que  se 

me  ha  malogrado.  Pues  mañana,  como 
pueda,  les  estropeo  la  combinación,  ¡  qué 

duda  cabe  !)  (Muy  risueña,  pero  con  mala  inten- 
ción:)  Pues  feliz  viaje.  Ya  veis  que  soy 
buena,  me  marcho.  (Iniciando  el  mutis.)  I  Ah  ! 
¿Dónde  te  mando  la  ropa,  Juan  Antonio? 

Sinfo         Guárdala  para  el  oue  le  substituya. 

LiLÍ  (A  Sinfo.)  Tienes  razón,  chica,  pues  no  ha- 

bía caídO'.  Que  seáis  muy  felices.  Adiós, 
Trini.  En  el  pecado  llevas  la  penitencia. 

(Trini  hace  ademán  de  abalanzarse  a  Lili  y  Juan  le 

contiene.)  No  la  sujctcs,  quc  nO'  sc  arranca  ; 
es  neutral.  (Marchándose.),  Adiós,  SinfO',  y 
busca  otra  protectora,  que  se  te  acaba  la 

mina.    (Mirándolos    por   últinLa    vez.)    ¡  Qué  CUa- 

dro  !  EstO'  es  para  morirse  de  risa.  Ja, 

ja.  (El  ja,  ja  lo  dirá  como  está  escrito,  no  riéndose. 
Mutis.) 

Trini  (A  Juan  Antonio.)  Vámonos. 

Antonio     Espera  un  momentc,  no'  nos  la  encontre- 
mos. 


—  8o  — 


Trini  Pues  si  eso  es  lo  que  quiero,  encontrár- 
mela.  (Juan  la  sujeta.) 

SiNFO  Oye,  Trini,  perdona  que  en  estos  momen- 
tos trágicos  diga  una  vulgaridad  ;  pero 
como  vas  al  otro  mundo  te  recuerdo... 

(Hace  ademán  de  dinero.)  * 

Trini  Toma.  (Le  da  el  bolso.)  Ahí  habrá  más  de  lo 
prometido  ;  el  bolsillo  consérvalo  como  re- 
cuerdo. 

SiNFO         (Se  besan.)  ¡  Qué  bucua  cres  ! 

Trini         (a  Carmela.)  Adiós,  Carmela  ;  sabe  Dios  si 

nos  volveremos  a  ver. 
Antonio     Adiós,  Carmela  ;  adiós,  Sinfo.  (Da  la  mano 

a  las  dos.) 

SiNFO  Que  no  dejéis  de  escribirme,  y  si  me 
necesitáis,  con  cuatro  letras  que  reciba 
y  el  dinerc^  del  pasaje,  ya  estoy  liando  el 
jáctate  y  me  planto  allí  con  mi  Emiliano. 

Trini         Gracias,   mujer  ;  ven  mañana  por  casa. 

(Mutis  de  los  dos.  Lo  que  sigue  se  dirá  mientras  hacen 
el  mutis  Trini  y  Juan  Antonio,  muy  amartelados,  vién- 
doseles pasar,  después  que  han  salido,  a  través  de  la 

luna  del  escaparate.) 

Carmela  ;  Qué  buen  corazón  tiene  la  Trini  !  ¡  Lás- 
tima que  se  vaya  a  pasar  fatigas  con  un 
hombre  qqe  no  tiene  dos  reales  ! 

Sinfo  Esas  fatigas  nos  quitan  la  vida  a  las 
que  llaman  pecadoras,  y,  sin  embargo, 
¿qué  falta  nos  hacen  para  vivir?  (Las  últi- 
mas palabras  coinciden  con  el  paso  de  Trini  y  Juan  An- 
tonio por  delante  del  escaparate.) 
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